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PRESIDENTE DE LA IGLESIA 

(:>At:::"L consuelo más grande en esta vida es la seguridad de tener una 
-ICJ relación estrecha con Dios, y creer que " la batalla más grande 
de la vida se libra dentro de las silenciosas cámaras de nuestra alma". 
Alguien ha dicho que "el conocimiento de la existencia de Dios es e! 
logro más alto de la experiencia humana y la meta suprema de la vida". 
Esa es la verdadera religión. Es un a experiencia mental y espiritual de! 
orden más alto. Muchos de vosotros poseedores de! sacerdocio sabéis lo 
que es esta experiencia. Es muy bueno poder sentarse y platicar consigo 
mismo, poder entenderse, y decidi r en ese momento de silencio cuál es 
su deber para con la familia , la lglesia, el país, y qué es lo que debemos 
a nuestro prójimo. 

En vista de las responsabilidades que se presentan a este cuerpo de 
poseedores de! sacerdocio y directores en la l glesia, especialmen te en estos 
tiempos cruciales, m e gustaría hacer hincapié en la necesidad de mayor 
espiritualidad, meditación y comunión con nuestro Padre Celestial. 
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Seamos leales 

JJO'I' el p1·esidente David O. McKay 
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O H Timoteo, guarda lo que se te ha encomendado, evi­
tando las profanas pláticas sobre cosas uanas, y los 

argumentos de la falsamente llamada ciencia, 
la cual profesando algunos, se desuiaron de la fe . . 

-1 Timoteo 6:20-21. 

Todo hombre ha sido depositaria de una confianza que 
debe mantener. "Ser merecedores de confianza es de más 
estima que ser amados." 

No es sólo en el campo de batalla en donde se mani­
fiesta el valor, el mismo se necesita en la batalla diaria de 
la vida; en esta batalla no sólo se necesita valor fisico 
sino moral. 

Las páginas de la historia brillan con los relatos de 
hombres leales quienes, frente a las dificultades y aun ante 
la muerte "guardaron lo que se les había encomendado". 
Daniel frente a los gobernantes ateos de Babilonia, José 
en Egipto cuando fue tentado con astucia por la mujer de 
Potifar, Pedro y Juan ante el Sanedrín, Pablo encadenado 
frente al rey Agripa, José Smith aprisionado y ordenando 
a los guardas blasfemos que se callaran; estos y diez mil 
otros líderes de la humanidad ilustran el valor que se 
requiere para guardar los tesoros "que seles han confiado". 
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Cinco cosas confiadas a la juuentud 

Fidelida d a nuestra herencia 
y a nosotros mismos 

La mayoría de los dones preciosos que se 
nos han dado los hemos recibido sin esfuerzo 
de nuestra parte, algunas veces sin merecerlos. 
La vida misma es un don, al igual que un 
cuerpo fuerte y una mente normal. Salud es 
riqueza. Algunos hombres la desperdician ton­
tamente como lo hizo el Rijo Pródigo en la 
parábola. 

Una buena mente se nutre en un cuerpo 
sano. La felicidad está compuesta por salud 
dei cuerpo y paz mental. Decimos que un jine­
te es necio si !e pega a un caballo de pura 
sangre que es nervioso. Consideramos que el 
hombre que arruine a un animal tan valioso es 
ignorante o vicioso. Es lo mismo con aquellos 
que abusan de sus nervios juveniles con esti­
mulantes o que excitan su conciencia con pe­
caminosos actos secretos. 

jLa fuerza y la habilidad se ha dado a 
todos como una encomienda sagrada! 

Algunas veces los jóvenes se dejan vencer 
para ser populares. Los que están continua­
mente dejando de lado sus creencias por e! 
éxito entre sus amigos son necios. En verdad, 
los hombres que se dejan vencer por la tenta­
ción buscando la popularidad entre sus ami­
gos están perdiendo precisamente lo que bus­
can, m.ientras que otros que mantienen sus 
normas ganan respeto. 

Un bue n nombre y lealtad a la fam ilia 

Otra cosa que recibimos sin ningún esfuer­
zo de nuestra parte, es un buen nombre. La 
responsabilidad más grande de la juventud es 
mantener sin mancha e! buen nombre que ha 
heredado. 

Una de las amonestaciones más encomia­
bles que se ha dado a la juventudes: "Guarda 
bien el nombre que se te ha encomendado." 
Quisiera que todos los jóvenes pudieran com­
prender la responsabilidad de su calidad de 
hijos. 

Lealtad a la lgle sia y su reputación 

La tercera obligación que se nos ha enco­
mendado es la buena reputación de la Iglesia. 
Un miembro de la Iglesia no puede cometer un 

(pasa a la siguiente plana) 

225 



(uiene de la página anterior) 

acto público sin que éste se refleje en cierta forma 
en todos los rniembros. La iglesia que sobrevivirá en 
este mundo será la que produzca los hombres más 
nobles y las mujeres más dulces y leales. 

Todos somos recipientes de los beneficios de la 
Iglesia. La Iglesia nos ha ayudado y nuestra res­
ponsabilidad es ayudar a la Iglesia. Lo único que 
nos requiere es que seamos hombres y mujeres que 
podamos mantenernos firmes ante la adversidad, y 
que seamos fieles a nuestras normas. Esas normas 
están hennosamente resumidas en el décimotercer 
Artículo de Fe: 

Creemos en ser honrados, verídicos, castos, bene­
volentes, virtuosos y en hacer bien a todos los hom­
bres; en verdad, podemos decir que seguimos la 
admonición de Pablo: Todo lo creemos, todo lo es­
peramos; hemos sufrido muchas cosas, y esperamos 
poder sufrir todas las cosas. Si hay algo virtuoso, 
bello, o de buena reputación o digno de alabanza, 
a esta aspiramos. 

Fidelidad a nuestro país como ciudadanos 

Por herencia gozamos de la libertad otorgada 
constitucionalmente para hablar, trabajar, estudiar, 
y orar como deseemos siempre y cuando no privemos 
a otros dei rnismo derecho. 

El poder decir : "Estoy orgulloso de mi país", es 
admitir la posesión de una encomienda sagrada. Al­
gunos de vosotros habéis tenido la oportunidad de 
viajar; si lo habéis hecho, sin duda habréis experi­
mentado el gozo de llegar a vuestro país, y ai ver 
ondear la bandera en el firmamento poder decir: 
" iEsta es mi bandera!" 

Aquel que puede decir: "Estoy orgulloso de mi 
país", se emociona como se emocionaron los romanos 
que habían nacido libres, y como se sintió Pablo al 
preguntar cuando iba a ser azotado: "<,Os es lícito 
azotar a un ciudadano romano sin haber sido con­
denado?" 

"Dime, <,eres tú ciudadano romano?", le pre­
guntó el tribuno. "Yo con gran suma adquiri esa 
ciudadanía." 

Y Pablo contestó: "Pero yo lo soy de nacimien­
to." (Hechos 22:25-28.) 

Siempre me he imaginado que Pablo debe haber­
se erguido con gran satisfacción cuando hizo esa 
declaración. 

Os amonesto a que seáis leales a esta encomien­
da sagrada. 

Fidelidad a Dios y a nuestra fe 

La quinta responsabilidad es un don de Dios, 
sin embargo es algo que sólo se nos da por nuestra 
búsqueda y vidas justas. Es la confianza y la se­
guridad de la divinidad de Cristo. 
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En la historia de Job tenemos el relato de un 
hombre sobre quien el Sefíor había depositado todas 
las bendiciones concebibles. Tenía un beiJo hogar, 
dignos hijos, tierras, ganado y muchos siervos para 
atenderlos. La riqueza dei mundo estaba a su al­
cance. Tenía muchos amigos y una buena reputa­
ción. Era honrado por los hombres y favorecido por 
Dios. 

Pero repentinamente todas estas cosas le fueron 
quitadas. Por la muerte y por el fuego, por los sa­
beos y los caldeos, perdió su ganado y sus siervos. 
Un gran huracán destruyó a sus hijos e rujas. El 
mismo fue castigado con una enfermedad tan terri­
ble que hizo que se apartara de los seres humanos. 
Aun fue privado de! consuelo de su esposa quien le 
dijo: "Maldice a Dios, y muérete." 

Sin embargo Job tenía una posesión, que ni los 
ladrones, ni el fuego, ni las tempestades, ni siquiera 
la muerte podían arrebatarle. Era su testimonio dei 
Dios viviente. En medio de sus aflicciones en la pre­
sencia de los que serían sus "consoladores", les dijo: 
"Yo sé que mi R edentor vive, y ai fin se levantará 
sobre el polvo; 

" Y después de deshecha esta mi piei, en mi carne 
he de ver a Dios; 

"Al cual veré por mí mismo, y rnis ojos lo verán 
y no otro, aunque mi corazón desfallece dentro de 
mí." (Job 19 :25-27.) 

Tal testimonio es el don más grande en la vida. 
No se encuentra en la haraganería sino en el trabajo; 
no en la deshonestidad sino en los tratos justos; no 
se encuentra en la indulgencia sino en el autocon­
trol; no en la embriaguez sino en la templanza. No 
se encuentra en el libertinaje sino en la castidad; 
no en el odio sino en el amor; no en las duelas y 
temores sino en la Fe. Se encuentra en la promesa 
de Jesús: "E! que quiera hacer la voluntad de Dios, 
conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por 
mi propia cuenta." (Juan 7:17.) 

La seguridad de que la aplicación de los prin­
cípios de! evangelio traerá paz y felicidad a un mun­
do castigado, y que el evangelio de Jesucristo ha sido 
restaurado en la tierra en toda su plerutud, se ha de 
atesorar como la "perla de gran precio". 

Sólo he enumerado algunas de las encomiendas 
que se han dado a la juventud de nuestra Iglesia­
el don de salud, el valor de un buen nombre, las 
bendiciones y oportunidades que recibimos de la 
Iglesia, los privilegios que tenemos en los países don­
de vivimos, y por último las maneras y oportunida­
des de obtener un testimonio de la existencia de 
Dios, de la divina misión de su amado hijo Jesu­
cristo y de la restauración del evangelio de Jesu­
cristo. 

Con todos estos clones y responsabilidades pues­
tos sobre nosotros, que podamos también decir como 
dijo Pablo: 

iOh juventud, guarda lo que se te ha encomen­
dado!" 
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Los días grises 

,.... 

7Jo1· BTian Kelly* ILUSTRADO POR 'I'ED NAGATA 

EL valle empieza en ellado sur del Lago de Utah. 
En la esquina noreste se encuentra una extrana 

montana, solitaria. En el lado sureste dei valle hay 
manantiales calientes y fríos que hacen que la tierra 
alrededor sea un pantano que Uega hasta las coli­
nas secas y cubiertas de matorrales. 

Los primeros colonizadores blancos que vinieron 
a la zona lo hicieron en 1860. Antes de esa fecha los 
cazadores y buscadores de oro habían pasado por 
allí de vez en cuando. 

Jasson Evans cazaba en el lugar en e) invierno 
de 1885, y lo Uamó Manantiales Calientes cuan­
do vio las nubes de vapor que continuamente se 
elevaban de los estanques en el lado sur del valle. 

Cinco anos después volvió trayendo a otros. Edi­
ficó una simple casa de adobe de una pieza y ayudó 
a excavar el canal. En el frente de la casa se pusie­
ron renuevos de álamo para que clieran sombra. 
Plantó una larga hilera de árboles bordeando el lado 
sur de la granja para atajar los fuertes vientos pro­
venientes del desierto. 

* * * 
Caminé por la senda abstraído en el encanto del 

pasado al pensar en los recuerdos de mi nifiez. Había 

•"Los días grises" ganó para su autor Brian K elly el 
nrimer lugar en un concurso literario organizado por la 
Universidad de Brigham Young. La historia va a aparecer 
en Out of the B est Books (De los mejores Jibros) como una 
de las pocas escritas por autores miembros de la Iglesia. 
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pensado en ellos con anterioridad, pero ahora bajo 
los viejos álamos, los recuerdos eran más vivos. Mi 
ninez estaba muy cerca; saboreando cada momento 
miré más aliá de la casa hasta el prado y luego de 
nuevo al canal. Sí, todo estaba igual-la casa de 
adobe, el granero, el gallinero. Todo estaba igual, 
con excepción de los á lamos. Estaban muy juntos 
la lado de la zanja por causa de que habían crecido 
mucho. Los troncos ya no eran de! color verdusco 
que tenían cuando era nino sino que eran los sopor­
tes grises y ásperos del follaje caído. No podia man­
tener mi mente en el presente, parecía querer esca­
parse, volver, recordar mi novena primavera en el 
valle ... 

Los pimpollos de los álamos empezaban a apa­
recer. Era el principio de la primavera y el canal 
estaba todavia seco. Papá me dijo que ahora que 
tenía nueve anos, era lo suficientemente grande como 
para ayudar a limpiarlo. Había que cortar el musgo 
seco y las hierbas oscuras para que el agua pucliera 
deslizarse sin problemas cuando se la dejaba entrar 
en la zanja. 

E! primer día de trabajo fue muy duro y me 
dolían los brazos y la espalda. Después del trabajo 
papá me dijo : 

- He oído que en e! este ponen patos domesti­
cados en los estanques y manantiales. Los patos 
comen e! musgo y otras vegetaciones acuáticas. 

(pasa a la siguiente plana) 
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El tema de los patos domesticados hizo que mi 
mente divagara. Nunca antes habia pensado en 
patos domesticados, pero sabía que había algunos 
salvajes en el prado detrás de la casa. Si sólo pu­
diera encontrar unos cuantos y domesticados, de esa 
manera no tendría que limpiar el canal. 

T odos los días cuando t rabajaba en la zanja 
rniraba hacia el prado. Estaba sólo a una corta dis­
tancia y muchas veces podía ver a los patos pos~n­
dose en las canas. El poste de la cerca y el cobertJzo 
donde estaba la vaca quedaban en línea recta con 
los juncos en donde se posaban los patos por lo g~­
neral. Cada día los observaba y cuando la zanJa 
estuvo limpia estaba seguro de que podria ir directa­
mente a los juncos donde los había visto. 

El sábado, después que la segunda semana de 
limpieza se hubo terminado, me levanté y empecé a 
hacer las tareas solo. Cuando papá se levantó ya 
casi había terminado de ordenar la vaca. Después 
de hacer el t rabajo y tomar el desayuno dije que 
quería ir al prado a buscar sapos. Papá por lo ge­
neral no me dejaba hacer cosas inút iles, pero esta 
vez dijo que estaba bien. 

Al principio no sabía qué buscar. Seguí la línea 
del cobertizo al poste y después derecho al lugar 
donde estaban los juncos que había elegido. Cuando 
llegué al lugar no pude ver nada a no ser las canas 
que estaban por todos lados en el agua. E n un lugar 
en donde varias canas estaban entrelazadas pude 
ver un montón de pelusa blanca y castana que esta­
ba seca y fuera del agua. Busqué de un lado para 
otro entre los varios manantiales en el prado hasta 
el mediodía y todavia no había visto ningún nido. 

De vuelta a la casa vi ot ro montón de plumas. 
Estaba en tierra seca. Puse la mano en el centro Y 
ent re la suavidad de las plumas palpé algo duro. 
Cautamente aparté la pelusa castana y conté nueve 
huevos. E ran más grandes que los huevos de gallina 
y de un color verde oliva. Me saqué la camisa, le 
hice nudos en el cuello y mangas y entonces puse 
los huevos con mucho cuidado, uno por uno. De 
vuelta a la casa, crucé el agua hasta llegar al primer 
montón de pelusa que había visto. En este nido 
había diez huevos. 

E ra difícil mantener el equilibtio. Los diecinueve 
huevos volvian la camisa muy pesada y la hacían 
balancearse, hacia adelan te y hacia atrás, pero llegué 
a casa sin ninguna dificultad. P apá se sorprendió 
mucho cuando le dije de los huevos. Juntos prepa­
ramos dos cajas para incubad os hechas con paja 
fresca y las pusimos en el gallinero; en una de las 
cajas colocamos nueve huevos y en la otra diez. No 
estábamos seguros de si podríamos hacer que una 
gallina incubara los huevos de pato, pero dejamos 
un recipiente con tligo en el piso y nos fuimos a la 
casa. Después de la cena, papá volvió al gallinero 
con una !interna. Dos gallinas habían adaptado los 
nidos. 

Duran te las t res semanas que siguieron observé 
con mucho cuidado los nidos. E n realidad no tenía 
porqué preocuparme ya que las gallinas cuidaban los 
huevos como si fueran propios. Cada uno o dos días 
los daban vuelta con el pico; papá me explicó que 
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había que dados vuelta cada día por medio si se 
queria tener éxito. 

Los polluelos salieron veint iocho días después de 
haber encontrado los huevos en el prado. Las ga­
llinas no parecieron notar diferencia. Trataron a las 
bolas amarillas y de pico achatado como si fueran sus 
pollitos. Era muy divertido mirarias cuando escar­
baban en el gallinero en busca de comida para los 
patitos y éstos no prestaban la menor atención. 

Lo más cómico de todo fue cuando los patos 
ent raron en el agua por primera vez. Las gallinas 
los guiaban a lo largo de la zanja en busca de co­
mida. T an pronto como los patitos se acercaron al 
agua se desparramaron por la orilla y se deslizaron 
hasta el canal. Las gallinas estaban muy excitadas 
y corrían de un lado para otro t ratando de llamar­
los. Desde ese momen to en adelante, los patitos se 
pasaron la mayor parte del tiempo en el agua. 

Un día un halcón trató de alcanzarlos, pero se 
salvaron zambulléndose. Esto nos hizo sentir bien; 
sabíamos que no teníamos que preocupam os, siempre 
y cuando man tuviéramos el agua a un nivel de trein­
ta centímetros. 

E l domingo siguiente fue día de conferencia. E sto 
significaba que teníamos que hacer un viaje de siete 
kilómP.tros para llegar al cen tro de estaca. 

T odo lo que recuerdo de la conferencia ese día 
es que hay un hombre natural y uno que no lo es. 
Nunca había notado la diferencia, siempre había 
pensado que todos los hombres eran buenos. Me 
gustó la parte en que d ijeron que los ninos eran 
puros y buenos por naturaleza. No podía comprender 
porqué un nino era bueno por naturaleza mientras 
que el hombre natural era malo, pero me di por 
vencido, no t raté de descifra r el misterio y apoyán­
dome sobre papá me quedé dormido. 

Cuando volvíamos a casa, después de la con­
ferencia, le pregunté a papá porqué era que Dios 
había hecho que algunas cosas fueran buenas por 
naturaleza y qtras malas. 

- Hijo-me contestó papá-mucho depende del 
punto de vista. Antes que llegaran los pioneros, los 
índios que vivían aquí esperaban cada afio la llegada 
de la langosta. Pensaban que Dios mandaba las 
langostas como su provisión de comida. Cuando era 
nino, en Salt Lake, ese primer verano después de 
haber venido del oeste, dependíamos de nuestras 
escasas cosechas para man tenernos durante el pró­
ximo invierno. P ero un día el cielo se puso negro, 
cubierto de insectos, unos muy ruidosos llamados 
grillos. Descendieron de las colinas hacia los sem­
brados comiendo todo lo que encontraban en su ca­
mino. Tratamos de ahogarlos en las zanjas, los que­
roamos, pero aun así seguían viniendo. E l cielo es~­
ba cubierto. Cada manana, mi tío y yo nos levantá­
bamos al amanecer y caminábamos de un lado a 
otro dei sembrado sosteniendo una soga de diez me­
t ros ent re nosotros y sacudiendo las varas del t rigo 
para que los grillos cayeran antes de comer las ca­
bezas del grano. Por últ imo, cuando muchas per­
sanas ya estaban dispuestas a darse por vencidas, 
el Senor mandó las gaviotas para ayudarnos. Por 
varias semanas cubrieron el cielo, comiendo los gri­
llos hasta que se salvó la cosecha. Esas gaviotas eran 
naturalmente buenas para nosotros, Dios las había 
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mandado para ayudarnos. Hay hombres buenos que 
murmurao en contra de sus directores, e os son na­
turalmente buenos y maios al mismo tiempo. Esto 
es lo que significa e! libre albedrío. Todos tenemos 
que elegir y no somos todos buenos o maios como 
piensan algunas personas. 

La conversación fue interrumpida cuando entra­
mos en la senda que nos conduciría a la granja. Las 
gaviotas volaban en círculos y se zambullian en e! 
canal. No nos alarmamos hasta que nos acercamos 
lo suficiente como para ver que el canal estaba casi 
seco. 

Bajé corriendo de! carro y fui al lugar donde 
e taban las gaviotas, justo a tiempo para espantar 
una de! fondo de! canal. E! pico lo tenía abierto y 
tenía una bola de pelusa amarilla. Vi que la gaviota 
se tragó entero y vivo al patito, tal como había visto 
que algunos pájaros se tragaban a los ratones. 

Papá se acercó caminando por la zanja con la 
cabeza gacha buscando los patos. Encontramos tres. 
Tres de ruecinueve. 

-Me parece que son los únicos que quedan, hijo 
-dijo papá. 

Con el pecho palpitando y los ojos quemándome 
fui hasta donde había una pila de heno en donde 
nadie podia verme y alli me puse a llorar. 

No volvi a ver a papá hasta que llegó el momento 
de hacer las tareas. Comencé a ordenar antes que 
empezara a explicar lo de los patos y e taba agra­
decido por la demora. De alguna manera el cuerpo 
de la vaca entre los dos hacía que fuera más fácil 
escuchar lo que decía papá: 

-La razón por la que estuviera seco el canal fue 
que el hermano White hizo que toda el agua fuera 
para su granja. Abrió las zanjas de manera que el 
agua corriera por su campo. 

Para mí la culpa no era tanto dei hermano White 
como de las gaviotas. No queria saber el porqué, 
lo que queria era una acción rurecta. Tenía que 
encontrar una manera para aliviar el gran dolor que 
tenia dentro de mí. 

Cuando me desperté a la manana siguiente ya 
sabia exactamente lo que queria hacer. De alguna 
manera me iba a desquitar con las gaviotas. Después 
de hacer mi trabajo me dirigi al punto en donde se 
unian la montafia y el lago. Parecia que las gaviotas 
venían y desaparecían en ese lugar. 

Cuando llegué a la base de la montaiía al lado 
de! lago no pude más, y eché a correr. Aprisionado 
en la combinación de la fuerza de gravedad y el odio 
que sentia, corri y tropecé de una manera errática, 
de un lado a otro ai borde de las rocas sobre el agua, 
pateando y pisando los nidos de gaviotas que en­
contraba en mi camino. Ni siguiera noté los chilli­
dos de las aves que volaban por encima, ni me ate­
moricé cuando las vi que se echaban sobre mí. E sta­
ba demasiado entregado a mi acto frenético. 

Los huevos verdosos con manchas castanas eran 
fáciles de ver ai borde y entre las rocas; había algu­
nos entre las pajas pero por lo general estaban solos 
y desnudos sobre el suelo. 

Una bandada de gaviotas chillaba y gritaba vo­
lando en e! aire sobre la senda cortada ai lado de 
la colina. No estaba consciente de la fatiga pero gra-
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dualmente tropezaba más y odiaba menos. De re­
pente al patear un nido me caí de bruces sobre las 
rocas. Traté de levantarme, pero no pude. E! odio 
y el enojo estaban dando paso al cansancio. Estaba 
con e! corazón roto y los sollozos sacudían todo mi 
cuerpo. 

No sé cuánto tiempo permaneci así, pero cuando 
me levanté tenía pegados pedazos de cáscara y yema 
mezcladas con sangre. Lentamente subí, lejos Jel 
agua y de los nidos de gaviotas hasta que llegué a 
la parte superior de la colina. Delante de rni se veía 
todo el valle. Podia ver la cinta brillante del canal 
que me guiaría de vuelta a casa. Dando la espalda 
a esta vista miré bacia ellago. Ahora no oruaba nada. 

Con paso vacilante bajé la colina en dirección ai 
canal y a la casa. Cuando faltaban seis kilómetros 
para llegar me metí en el canal hasta que el agua 
me llegó a la cintura. El agua fria me hizo estar 
consciente de mis sentidos, del sol brillante, la brisa 
proveniente de las colinas, los músculos cansados. 

El sol se había puesto cuando llegué a casa. Papá 
ya había terminado con e! trabajo de la granja, pero 
no me dijo nada. Mamá hizo que me cambiara la 
ropa antes de comer; había preparado la comida 
principal al mediodía, pero había pan, leche y miei 
para la cena. No dijo nada cuando pasé la miel y 
comí el pan con cebollas igual que papá. Después 
de comer me excusé y fui a dormir. No podia mirar­
los a los ojos. Me entía solo y miserable. 

La manana siguiente comenzó como todas las 
demás. Papá me sacudió para despertarrne y para 
ayudarlo con las tareas. Cuando volvíamos a la 
casa, algunas gaviotas volaron sobre nosotros; papá 
vio que las ob ervaba, y me dijo suavemente: 

-Hijo, no puedes culparias por haber matado tus 
patos, y además comen muchos ratones e insectos. 

No pude aguantar más y comencé a contarle 
dónde había estado el día anterior. Traté de suavi­
zar lo que había hecho diciendo que las gaviotas ni 
siquiera construían nidos, ponían los buevos directa­
mente sobre el suelo, ni siquiera cubrían los buevos 
con plumas como lo hacían los patos. Papá me inte­
rrumpió y comenzó a darme una de sus respuestas 
sermónicas: 

-Me imagino que comparados con los patos, las 
gaviotas no hacen buenos nidos, pero viven y crían 
a sus pichones en la misma forma. y a te h e rucho 
la razón por la que las gaviotas son tan especiales 
para mí. Me gustaría que este verano las observes 
cuando empollan y crecen. Aprende su vida. Cuando 
son pequenas son casi tan feas como tú lo eras 
cuando naciste; pero cambian. Míralas como vue­
lan en círculos y cómo brillan. Creo que las gaviotas 
planeando en el cielo con las alas extendidas son la 
cosa más grácil que he visto a no ser un barco nave­
gando. Mira su color. Cuanto más crecen, más blan­
cas se vuelven. Cuando nacen tienen un color pardus­
co grisáceo y cada ano se van aclarando más hasta 
que quedan de un blanco inmaculado. 

Ese verano comencé a observar las gaviotas, las 
vi cambiar de feos pichones castanos hasta llegar a 
ten11r el tono más puro de blanco. Ese verano tam­
bién miré enve_jecer a los hombres. Muchas veces 
desde entonces he envidiado a las gaviotas. 
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USTED Y LA ENSENANZA 

Maestros 
"hacedores de la palabra'' 

UNA vez !e pregunté a un joven que estaba por 
graduarse en la escuela secundaria, qué era lo 

que caracterizaba a un maestro eficaz. Después de 
unos minutos de meditación, me contestó: 

- Es alguien que lo ama a uno. 
-<.Qué quieres decir con eso?-le pregunté. 
Nuevamente hizo una pausa para meditar y 

después contestó seguro. 
-Un maestro eficaz es el que está dispuesto a 

escuchru·. Los problemas que uno tiene son impor­
tantes para él. Lo acepta y trata de ayudarlo a 
progresru·. 

Se notru·á que e! joven no dijo nada de la habi­
lidad para enseiíar, de una gran sabiduria, de un 
conocirniento histórico sobresalien te o de un arte 
especial para usar los métodos de enseiíanza. 

Durante los tl·einta y t res aiíos en los que he 
tenido el privilegio de enseiíar el evangelio a los 
jóvenes, les he preguntado a muchos de ellos sobre 
lo que opinaban de cuál era la mayor ayuda que 
habían recibido de sus instructores en la Iglesia. La 
respuesta más frecuente fue sobre el hecho de que 
"me ayudan a organizar mi vida". 

Aunque no podían hacer un análisis profesional 
de las capacidades de sus maestros, podían recono­
cer cómo los buenos maestros podían ayudarlos a 
incorporar en sus vidas los preceptos que habían 
aprendido. 

El maestro como persona 

Las personas actúan y reaccionan en un esfuerzo 
directo para alcanzar las metas más t rascendentales 
de sus vidas. Posiblemente la más importante de 
esas metas sea el deseo de probarse a uno mismo y 
obtener la aceptación de los seres de mayor gravita­
ción. En esa manera la persona que tiene buenas 
metas busca la aprobación de personas de espíTitu 
vigoroso y sujetas a la ley. Una persona de carácter 
indeseable se siente atraída hacia aquellos cuyas vi­
das son motivadas por princípios inmorales. La re­
lación personal es básica para el control de la con­
ducta humana. 
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por Ernest Eberhard, hijo 
SEGUNDA PARTE 

El mejor premio para un niiío es el amor de un 
adulto, tanto sea dei padre o dei maestro. Cuando 
el niiío tiene una evidencia concreta de que su maes­
tro lo ama, hará cualquier cosa para complacerlo. 
Cuando tiene la seguridad dei cariiío de su maestro, 
le responderá y tratará de emularlo. Por ejemplo, 
e! director deportivo que es querido por los miem­
bros de su equipo no tiene necesidad de citarles la 
sección 89 de las Doctrinas y Convenios si les ha 
fijado normas tales como para saber que vivan vidas 
!ímpias y se entrenen con afán. Ponen en práctica, 
en sus propias vidas, los princípios que se les han 
enseiíado por medio de! ejemplo. 

Ahora podemos hacer esta pregunta: <.Cómo sabe 
un estudian te si su maestro está interesado en él? 

Esta seguridad se irradia y manifiesta de muchas 
maneras que pueden parecer insignificantes. El maes­
t ro puede prestar atención a cada estudiante, de una 
manera o de otra, en cada clase. Puede ser un apre­
tón de manos, una sonrisa o una mirada. Si ha 
demostrado suficiente interés en los alumnos como 
para aprender sus nombres, conocer sus intereses, 
metas, ambiciones, al igual que sus problemas y 
frustraciones, ellos a su vez sentirán este amor. El 
maestro que se molesta hasta en resaltar los logros 
más pequenos o seiíales de adelanto y progreso de 
los estudiantes, tendrá su amor y lealtad. También 
comprenderá cualquier signo que den los alumnos 
que indique que están interesados en seguir la dis­
cusión sobre un principio o problema. Muchos jó­
venes tienen dificultad en solicitar el privilegio de 
relatar sus dudas, temores, y confusión. Tratarán de 
acercarse modesta, a veces indirectamente; si e! 
maestro es sensible podrá ayudarlos "a salir de su 
caparazón" y a tratar con franqueza lo que real­
mente los está molestando. 

E! sentimiento de amor e interés que el maestro 
tenga por sus almunos deber ser autêntico y genuíno. 
Los niiíos, y en especial los adolescentes, pueden de­
tectar inmediatamente si se los está enganando o si 
se tiene un interés egoísta. Estas cosas y el quebrar 
la confianza puesta en ellos son la cansa de la impo-
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sibilidad del maestro de inspirar a sus alumnos a 
poner en práctica el evangelio. 

No es posible anotar todos los pasos que un 
maestro puede dar para lograr el sentimiento sin­
cero de amor y confianza para con sus estudiantes. 
Cada uno tendrá fuerzas individuales y capacidad 
para desanollar tales sentimientos. Deberá planem· 
y poner en práctica su propio método, y lo cambiará 
y fortalecerá de vez en cuando. Más o menos cada 
mes debe evaluar su método de ensefíanza y ver 
cuánto progreso ha logrado y hará planes para for­
talecerse donde deba hacerlo. 

Tal vez sea apropiado en este momento dar una 
palabra de advertencia a los maestros. Ningún mé­
todo para la ensefíanza ganará la confianza y lealtad 
de los alumnos a menos que haya un verdadero sen­
timiento de amor e interés de parte del maestro. 
Estos sentimientos se pueden originar de su deter­
minación de recordar que está tratando con seres 
eternos, hijos literales de un Padre Celestial cuyo 
amor e interés por sus hijos va más aliá de la com­
prensión aun de los más devotos maestros. Sólo 
cuando considere a sus alumnos en esta manera será 
juzgado digno de ser un ejemplo del cual pueden 
moldear sus vidas. 

Intelectualmente, el alumno puede conceder que 
lo que se le está enseiíando es completamente lógico 
y racional, pero siendo que no se siente lo suficiente­
mente fuerte como para ponerlo en práctica o cam­
biar la dirección de su vida, declina la exbortación a 
hacerlo. Puede incluso hasta repetir de memoria el 
principio que se le ha ensefíado. Esto es, si fuera a 
una escuela donde necesitara dar una respuesta "co­
rrecta" para obtener una buena calificación, apren­
deria a repetir la respuesta que le diera tal califica­
ción; sin embargo sentiria que cualquier intento de 
incorporar el precepto en su vida no es parte del 
proceso de aprender. En contraste a esta actitud es­
tá la de los tres mil que escucharon a Pedro cuando 
predicó su sermón el dia de Pentecostés: 

"Al oír esto, se compungieron de corazón, y di­
jeron a Pedro y a los otros apóstoles: Varones her­
manos, <,qué haremos?" (Hechos 2:37.) 

Acá tenemos un ejemplo perfecto de ensenanza 
efectiua. Los que estaban presentes "escucharon" 
las instrucciones; es decir recibieron la información 
conecta y completa. Más importante aún, habían 
sido "compungidos de corazón", y estaban listos 
para avanzar al paso más vital en el proceso de la 
ensefíanza, al querer involucrarse en una aplicación 
personal. La pregunta que hicieron fue: "<.Qué ba­
remos?" 

Las razones por las que las personas son "com­
pungidas de corazón" son muchas. No bay ninguna 
duda que los que escucharon a Pedro estaban con­
vencidos de su sinceridad, de la profundidad y cali­
dad de su testimonio, y de su amor por ellos como 
lo expresa en su deseo de que se beneficien al aceptar 
el evangelio de J esucristo. Casi en la misma manera, 
los alumnos son "compungidos de corazón" cuando 
sienten que sus maestros tienen dentro de sí un 
interés personal e individual. Si pueden sentir que 
tienen una confianza genuína en su habilidad para 
desarrollarse y tener buenas actitudes y se esfuerzan 
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para aceptar metas buenas, se sentirán más inclina­
dos a dar los pasos necesarios para alcanzar tal cre­
cimiento. Los maestros deberían evaluar cuidado­
samente cada lección que ensefían para asegurarse 
de que cada estudiante ha recibido un incentivo per­
sonal pru·a fortelecerse en algún aspecto de los prin­
cípios de] evangelio sobre los cuales se basa la lec­
ción. 

Los alumnos deben sentir que el maestro tiene 
una estabilidad y una dedicación profundas y cons­
tantes a los princípios del evangelio que está ense­
fíando. Deben sentir que es un testigo del Espíritu 
del Sefíor, que ha aplicado los princípios de evan­
gelio y que encuentra que son un buen fundamento 
sobre el cual va a edificar su vida. 

Si los seres humanos van a llegar a dirigirse a 
sí mismos, a usar su libre albedrio en una forma 
completa y correcta, deben adquirir confianza en 
su habilidad para determinar sus propias acciones y 
metas en la vida. Esto significa que el maestro debe 
ayudarlos a ver el porqué de sus acciones y a anti­
cipar los efectos resultantes de las mismas. El maes­
tro efectivo da a sus alumnos ayuda y dirección, 
sólo después que han hecho todo lo posible para de­
terminar sus propias metas y curso de acción. 

Una ilustración en cuanto a este tipo de ense­
fíanza puede ser la decisión de si los jóvenes deben 
o no beber en actividades sociales. El maestro eficaz 
ayudará a sus alumnos a pesar las ventajas y des­
ventajas de beber socialmente en cuanto al efecto 
total en s~s vidas. Les ayudará a comprender el 
valor limitado de la aceptación social que les pro­
veerá en contra de la siempre posible degradación 
personal, la adicción a narcóticos, el involucrarse en 
el quebrantamiento de la ley, el dafío personal y de 
otros, el aumento de la susceptibilidad para las en­
fermedades, la pérdida del hogar y la família, pérdida 
de trabajo y consiguiente pobreza, el vivir los últimos 
afíos de vida en degradación y, lo más importante 
de todo, la destrucción espiritual que resultará en 
la pérdida de la vida de gozo eterno. Cuando el 

(pasa a la siguiente plana) 
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(uiene de la página anterior) 

maestro ha ayudado a sus alurnnos a explorar com­
pletamente el problema, debetia decirles que la res­
ponsabilidad de usar e! libre albedrio es suya. Ellos 
son quienes deben decidir cuál camino han de seguir. 

El maestro debe prevenir la necesidad de ayudar 
a sus alumnos a resolver los problemas más frecuen­
tes que surgi rán de su decisión de no beber social­
mente. Por ejemplo, cuando salen dei hogar para 
recibir una educación adicional, tal vez encuentren 
que aquellos que están en la posición de promover 
su éxito vocacional harán una presión persistente y 
sutil para que "tomen un trago de vez en cuando". 
A este punto, los alumnos no necesitarán otra clase 
sobre la Palabra de Sabiduria, sino que necesitarán 
ayuda para poder resistir la presión personal de la 
gente que es vocacionalmente capaz, pero que es­
piritualmente está subdesarrollada o muerta. Necesi­
tarán ayuda para mantener la perspectiva total que 
tenían en la clase dei maestro. Todos están de 
acuerdo en que el estudiante aprende sólo lo que 
lleva a la práctica. La experiencia puede incluir sólo 
la mente y las emociones o puede ser un acto mani­
fiesto. Los maestros por lo general dan su asenti­
miento verbal a este principio, sin embargo no pue­
den llevar su ensefianza hasta la aplicación. Siendo 
que los seres humanos tienen la capacidad de tener 
experiencias vicarias, es decir, usando su imagina­
ción, los maestros deben planear sus lecciones de 
manera que la histotia religiosa y las lecciones que 
ensefian sean presentadas en forma que puedan ser 
aplicadas a la vida diaria. Esto significa que el 
maestro debe presentar sus lecciones de manera que 
estén de acuerdo con la edad, el concepto y el nivel 
de desatTollo de sus estudiantes. Las lecciones de­
ben contener pasos accesibles que tiendan a las metas 
diarias de la vida de sus estudian tes. En algunos 
casos será necesario que los maestros ayuden a los 
alumnos a crear, alterar o desarrollar más sus metas, 
antes de que puedan ser motivados a usar los ma­
teriales de la lección. No hay ninguna duda de que 
el Salvador tenía este concepto en mente cuando 
dijo: "Bienaventurados los que tienen hambre y sed 
de justicia, porque ellos serán saciados." (Mateo 
5:6.) Reconoci6, completamente, que las metas en 
la vida de un individuo deben ser fuertes y atrac­
tivas antes de que puedan ser "saciados" o antes 
que se les pueda ayudar a crecer o desarrollarse. 

i,C6mo podemos involucrar a los estudiantes en 
experiencias para aprender? Podemos: 

1. Hacer que los alumnos sepan porqué están 
estudiando ciertos tópicos. AI comienzo de cada lec­
ción, se deben presentar el principio o ptincipios 
involucrados. En toda la lección, dejemos que los 
estudiantes indiquen el lugar e importancia de los 
princípios en sus vidas. 

2. Dar a los estudiantes la oportunidad de indi­
car maneras específicas por las que pueden aplicar 
cada lección en sus vidas. Deberían ser inspirados 
a pensar en pasos definidos y detallados, que se 
deben seguir si los princípios son utilizados satisfac­
toriamente en sus vidas. 
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3. Recordar que la generalización es el peligro 
de los "maestros hacedores". Los estudiantes deben 
experimentar, vicariamente o de otra manera, cada 
paso que deben seguir para aplicar con éxito los 
princípios. 

4. Hacer aplicaciones realisticas en cuanto a 
las capacidades, experiencias y nível de desalTollo de 
los estudiantes. Las lecciones deberían ser graduadas 
cuidadosamente; es decir, debería comenzarse con 
aplicaciones sencillas limitadas e ir avanzado a otras 
más difíciles. Por ejemplo, un maestro podria su­
gerir tres sonrisas por dia, el felicitar a una persona 
y refrenar la lengua una vez todos los dias, en vez 
de fijar una regia de sonreír siempre, felicitar a los 
demás continuamente y nunca perder el control de 
la lengua. 

5. Saber que los estudiantes se sentirán más 
dispuestos a actuar completa y constantemente 
cuando tíenen metas definidas y razonables. El "en 
algún momento" tiene poco poder de motivación. Si 
se ensefia una lección sobre diezmos, la meta de­
betia ser pagar los diezmos ese mismo día, o por lo 
menos antes que se ensefie la próxima lección. 

6. Reforzar constantemente la actitud, creci­
rniento y cambio en el comportamiento. Los maes­
tros deberian hablar con los estudiantes para saber 
el progreso que el joven o la muchacha están reali· 
zando. Deberían alentar y felicitar a sus estudiante!l 
y prerniarlos con su aprobación. Hay muchos que 
piensan que estamos dejando pasar una gran op.or­
t unidad de fortalecer y reforzar a aquellos que ya 
están viviendo los ptincipios del evangelio pero que 
todavia necesitan aliento y refuerzo. En demasiados 
casos los jóvenes están recibiendo muy poca aten­
ción personal porque no preocupan abiertamente a 
los padres o maestros. 

7. Ayudar a los estudiantes a proponerse expe­
riencias didácticas que tengan resultados obvias­
resultados que ellos y aquellos de quienes buscan la 
aprobación, puedan ver. Las reacciones que se mani­
fiestan tienen un aura de realidad y hacen que la 
aplicación de los princípios parezca más auténtica 
y lógica. 

8. Una actitud constante y cambio en el com­
portamiento depende de si el individuo tiene una 
seguridad de su valor, un sentido de su destino. Los 
maestros de educación religiosa deberían esforzarse, 
constantemente, para aumentar el sentimiento dei 
valor personal. Pueden ayudar a sus alumnos al se­
na1ar que el Sefior los premiará aún más por causa 
de lo bien que están realizando su trabajo en la 
Iglesia y no por los cargos que tengan. Debetia ha­
cerse siempre hincapié en cuán importante es cada 
individuo ante los ojos de Dios el Padre y su Rijo 
J esucristo, ai lograr la inmortalidad y la vida eterna 
del hombre. Debetia senalarse que ésta es la época 
dorada de todos los tiempos, una era bacia la que 
todos los profetas del pasado han estado mirando 
con ansia. Se debe ayudar a los alumnos a compren­
der que su valor yace no en estar en la tierra en 
este tiempo, o en ser miembros de la Iglesia, sino en 
ser los más constantes "hacedores de la palabra" 
que hayan vivido sobre la tierra. 

LTAHON'A 
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LA PAGINA DEL OBISPADO PRESIDENTE 

yo 
Realmente, obispo, 

no veo la inspiración • • • 
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TODO pareció alcanzar su punto máximo después 
de la cena. Era el momento preferido dei obispo, 

en que se perrnitía el placer de apoyarse sobre la 
mesa, los minutos que gozaba conversando con su 
esposa. Ella estaba sacando los platos de la mesa; 
ai estirarse para alcanzar los vasos de los nifios se 
detuvo haciendo una leve mueca : 

-Es realmente una lástima que los Ramírez se 
muden, <,no te parece? No me había enterado hasta 
esta mafiana en la reunión de la Sociedad de So­
corro-se detuvo esperando la reacción de su esposo 
-<,Sabías que se mudaban? 

Pero el obispo no contestó, sólo emitió un gruiii­
do. Se negó a admitir que su esposa lo había pes­
cado sin la menor idea de que el superintendente 
de la AMM se iba dei barrio. Continuó jugando con 
el tenedor, levantando las migas de la tarta mien­
tras meditaba sobre el curso inesperado de los acon­
tecimientos. La semana pasada el obispado se había 
estado felicitando por haber completado la organiza­
ción de la AMM, y ahora ... 

Cuando sonó el teléfono reconoció inmediata­
mente la voz del presidente de la estaca: 

- .... tiene razón, obispo. Con los dos barrios 
nuevos hemos dado permiso para aiiadir varios miem­
bros alternados al Sumo Consejo. Queria que usted 
lo supiera antes de que llamemos al hermano García. 
Me doy cuenta de lo eficaz que ha sido como presi­
dente del quórum de élderes, pero ésta será una gran 
oportunidad para él. 

El obispo era demasiado sabio y bien disciplinado 
para resistirse al presidente, en verdad estaba com­
placido de que el hermano García recibiera ese lla­
mamiento, pero significaria una nueva reorganiza­
ción dentro del barrio. Comenzó a repasar mental­
mente a los posibles directores para el sacerdocio 
mientras la voz en el teléfono concluyó: 

- ... aunque es la responsabilidad dei Comité 
del Sacerdocio de Melquisedec de la estaca la selec­
ción del nuevo presidente de! quórum, nos gusta tra­
bajar con nuestros obispos. Si tiene algunas suge­
rencias !e agradeceria nos las hiciera llegar el martes 

(p0$a a la siguiente plana) 
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a la noche. Me gus ta ría tenerlas para la considera­
ción dei Sumo Consejo ei domingo por la maiíana. 

El golpe final vino unos pocos minutos más 
ta rde, de boca de su consejero que había venido 
para hablar sobre la reorganización de la AMM: 

- jAh, ahora me acuerdo! E l hermano Martinez 
me pidió que hablara con us ted con respecto a su 
nuevo trabajo. Ahora está trabajando como vendedor 
y por lo tanto va a tener que viaja r fuera de la 
ciudad cada tres semanas, ai menos durante el pri­
mer afio, y le parece que usted querrá relevado. Creo 
que éi ha sido uno de los mejores asesores del quó­
rum que hemos tenido. 

Permanecieron hablando hasU! la noche, resu­
miendo todo lo que había pasado tan repentina­
mente. Más tarde ei obispo recordó que el consejero 
había puesto el dedo en la llaga cuando dijo : 

- Sabe, antes teníamos muchas famílias activas 
-antes de que se divicliera el barrio. Me parece que 
ei otro barrio se llevó a nuestros mejores directores, 
~y con qué nos quedamos nosot ros? iCon veint i­
trés miembros del Sacerdocio Aarónico Mayores! 

- Sacerdocio Aarónico-Adultos-lo corrigió el 
obispo--El nuevo manual de instrucciones los llama 
Sacerdocio Aarónico-AduJtos. 

- Muy bien, Sacerdocio Aarónico-Adultos-dijo 
el consejero lentamente. Su voz sonaba cansada 
cuando tenninó--Si quiere les puede cambiar ei 
nombre, pero no puede cambiar el hecho de que son 
como una piedra alrededor dei cuello. Lo que nece­
sitamos son líderes, ~y qué es lo que tenemos? Tene­
mos veintitrés hombres que se rehusan incluso a 
colaborar. Realmente, obispo, nunca vi inspiración 
en la división dei barrio. 

Estas últimas palabras quedaron grabadas en su 
mente durante toda la semana. AI principio le cau­
saban remordimien to de conciencia, pero después 
recordó que su consejero--hombre bueno, fiel y 
trabajador- había trabajado con él por mucho tiem­
po y podía recordar fácilmente los días dorados antes 
de Ia división, cuando tenían muchos he1manos ac­
tivos. 

El obispo no quería admit ir que Ia división dei 
barrio pudiera significar falta de inspiración. ~Acaso 
no Ia había aconsejado ai presidente de la estaca? 
Pero ahora parecía que estaba sufriendo las conse­
cuencias de alguna manera. Trató de hallar le res­
puesta. 

El obispo organizó una reunión especial con sus 
consejeros e inmedia tamente fue ai grano: 

- Hermanos, hemos andado tropezando por falta 
de directores y estoy presto a admit!r que he sido 
enganado. En los últ imos días he pensado cuidado­
samente en nuestro problema y he orado ai respecto 
- de pronto, dándose cuenta que sus consejeros esta­
ban muy serios, sonrió abiertamente--Incluso he es­
tado pensando, últimamente, en si habremos estado 
equivocados al dividir el barrio. Escuchen, nuestro 
problema es Ia falta de líderes, pero vayamos más 
allá. Directiua es sacerdocio. Ahí es donde reside 
realmente nuestro problema; nos hacen falta más 
miembros dei sacerdocio. 
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El segundo consejero hizo una mueca y tomó 
Ia palabra: 

- Bueno . , necesitamos miembros del Sacer-
docio de Melquisedec, ~no contamos veintitrés fa­
mílias de miembros dei Sacerdocio Aarónico Mayores 
el otro día? 

- Sacerdocio Aarónico-Adultos-lo corrigió e! 
primer consejero-ése es el nuevo nombre, Sacerdo­
cio Aarónico-Adultos. 

- Bueno, está bien, pero un nuevo nombre no va 
a hacer que nos sean de mayor ayuda, aún siguen 
siendo los mismos deslucidos y no pueden resolver 
nuestro problema de fa lta de líderes. 

- Y o no estoy de acuerdo- dijo el obispo--creo 
que aquí es donde hemos descubierto una situacíón 
inspirada. Miremos a los hechos: nos hacen falta 
directores activos, pero lo que tenemos en reaHdad 
son buenos directores que son inactiuos. Sugiero que 
si miramos a nuestra lista dei Sacerdocio Aarónico­
Adultos veremos que tenemos algunos hombres muy 
importantes. El hermano Méndez es el presidente de 
su compafí ía, el hermano Valdez fue oficial en la 
Marina y recientemente he leído que el doctor Mal­
danado recibió un premio dei gobierno por sus in­
vestigaciones. P arece que tenemos una gran fuente 
de directores que sólo están esperando ser descu­
biertos. 

Pero el primer consejero levantó Ia mano para 
pedir la pai abra: 

- Un momento, obispo. T odos sabemos las ca­
pacidades de nuestros miembros dei Sacerdocio 
Aarónico Ma .. . oh, mejor dicho Adultos. Siempre 
hemos sabido que pueden hacer una buena contri­
bución a Ia obra del Sefíor si sólo pudiéramos intere­
sarlos a activarse. En varias oportunidades todos 
nosotros hemos t rabajado estrechamente con ellos 
t ratando de hermanarlos completamente. Algunos 
de nuestros mejores hombres han t ratado de hacer 
lo mismo pero con muy poco resultado, en verdad es 
una de Ias tareas de Ia Iglesia más difícil de realizar 
-concll'lyó mientras se reclinaba en el asiento. 

Pero el obispo sonrió aun más de lo que lo había 
hecho antes. T enía un secreto, lo había probado en 
su mente y sobre el papel y sabía que estaba en lo 
cierto. 

- Estoy de acuerdo con todo lo que dijo, pero 
mantengo la idea de que ninguno de nosotros ha 
captado la visión de lo que se puede hacer con estos 
hermanos inactivos, si es que se ponen delante de 
ellos los incentivos apropiados. Claro que hemos t ra­
tado de activarlos; por medio de reuniones de hogar, 
con escuelas especiales, pero nunca hemos tenido un 
trabajo importante para ofrecerles; nunca hemos t ra­
tado de ensefíarles por medio de experiencias reales. 
Nunca hemos llamado a ninguno de ellos para que 
t rabaje en nuestros programas, ~y por qué?-dejó 
de sonreír y ent recerró los ojos- porque siempre 
teníamos demasiados directores activos, demasiados 
miembros activos que absorbían todos los cargos que 
el barrio podía ofrecer y aun más- entonces sefíaló 
el diagrama de oficiales que colgaba de la pared­
ahora que hemos sido divididos tenemos problemas. 

(sigue en la página 239) 
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Hay una ley 
poT Lowell L. Bennion 

Amenudo asistimos a funerales de personas que 
parecían estar al principio de su llamamiento en 

la vida o que parecían ser la fuerza impulsora de un 
importante proyecto, los resultados dei cual podrían 
ser de gran beneficio para la humanidad. Un trá­
gico accidente ha cercenado la vida de alguien o una 
enfermedad ha venido en forma rápida, inesperada 
y fatal. <,Por qué mueren personas tan escogidas 
cuando el futuro les tenía tantas promesas? Los 
oradores dan explicaciones en los servicios fúnebres, 
pero estas palabras de consuelo a veces fallan en 
alcanzar su propósito. 

Aunque no tenemos respuestas completas y en­
teramente satisfactorias para las tragedias y las des­
gracias que nos suceden, existe en el evangelio res­
taurado de Jesucristo una ensefianza que aclara el 
asunto. Nos da, por lo menos, un anela fundamen­
tal en base a la cual podemos planear nuestro vivir. 

"Hay una ley, irrevocablemente decretada en el 
cielo antes de la fundación de este mundo, sobre la 
cual todas las bendiciones se basan; 

"Y cuando recibimos una bendición de Dios, es 
porque se obedece aquella ley sobre la cual se basa." 
(Doc. y Con. 130:20-21.) 

Este principio--de bendiciones, por obediencia a 
las leyes-se ve en cada fase de la vida. Un joven 
médico, brillante y dedicado, comenzó su carrera 
trabajando día y nocbe a fin de poder hacer frente 
a sus obligaciones financieras. Su conocimiento de 
la necesidad de descanso del cuerpo no le evitó las 
consecuencias de su desobediencia. Ha tenido re­
petidos ataques al corazón y aún continúa desafiando 
las leyes de la naturaleza. 

Una viuda perdió a su único hijo en la Segunda 
Guerra Mundial. Permaneció sin ninguno de sus 
familiares para consolaria. La autocompasión ocupó 
cada vez más sus pensamientos y sentimientos. Con­
sultó con su médico de cabecera; él no encontró nada 
orgánico que anduviera mal y trató de persuadiria 
de aue tenía buena salud. Ella no se dejó convencer 
y siguió en su camino de descenso. El doctor decidió 
un día en su desesperación, tomar una medida 
drástica. Cuando la mujer vino al consultorio nueva­
mente, !e dijo : "Hermana Galindo, <,usted cree en 
el evangelio de J esucristo?" 

Ella quedó de lo más sorprendida. "Por supuesto 
que creo. Oro todos los días, ayuno mensualmente, 
asisto a la Iglesia regularmente y pago mis diezmos; 
doctor Pérez usted sabe que yo creo." 

El le contestó: "Bueno, si no empieza a vivir 
algunos de sus princípios mejor de lo que lo está 
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haciendo, se convertirá en una carga para usted mis­
ma y para la comunidad." 

"<,Qué quiere decir?" preguntó la mujer sorpren­
dida. 

"Jesús dijo: 'P orque todo el que quiera salvar su 
vida, la perderá; y todo el que pierda su vida por 
causa de mí, la hallará.' (Mateo 16:25.) Creo que 
esto es lo aue más necesita. Si vive por este prin­
cipio se cu~arán sus males.'' 

Un poco enfadada, la mujer se fue a su casa; 
reflexionó, y cambió por completo de forma de vida. 
Sus pensamientos se volvieron de sí misma hacia los 
demás. Llevó pan fresco a los enfermos y afligidos; 
las madres jóvenes y cargadas aprendieron la fuerza 
y el valor de sus manos hábiles; los nifios del barrio 
conocieron su amor. Esta mujer encontró un gozo en 
el vivir que nunca antes había experimentado, ni 
siqwera en los días seguros cuando estaba rodeada 
por sus seres queridos. 

" Hay una ley ... " y cuando recibimos una ben­
dición de la vida es por la obediencia a la ley sobre 
la cual se basa esa bendición. Si queremo !legar a 
nuestro hogar sin ninguna dificultad después de un 
paseo en automóvil, obedeceremos las leyes de trán­
sito y hasta manejaremos en manera defensiva. Si 
queremos tener buena salud, obedeceremos las leyes 
naturales. Si queremos tener buena salud mental , 
aprenderemos que somos más bendecidos en dar que 
en recibir. 

Algunos de nosotros vivimos en la idea peligrosa 
de que si pertenecemos a la I glesia de Cristo, cree­
mos en su evangelio y decimos nuestras oraciones, 
no tendremos ningún problema. Nos sorprendemos 
cuando nos golpea la mala fortuna a pesar de vivir 
con tanta fe. <,Qué ha pasado? Olvidamos que vivi­
mos en un universo que se rige por leyes y que leyes 
particulares gobiernan situaciones especiales y aun­
que hay un gran enlace entre las relaciones y las 
leyes de la vida, no es tan simple vivir una "buena 
vida" en general. Debemos aprender a vivirla igual­
mente en maneras específicas. Este es un ejemplo: 

Un día, algwen de! banco me llamó a mediados 
de mes y me dijo: "Su cuenta muestra que ha girado 
por 156.35 dólares más de su saldo. No se alarme, 
sólo quería que esté al tanto." Pedí disculpas y esta­
ba realmente sorprendido. <,Cuál era la explicación? 
Esperé hasta el principio de mes y encontré, como 
siempre, que no había error en la con tabilidad de! 
banco. Durante el resto del mes dije mis oraciones 
y pagué mis diezmos, pero aun así la cuenta pre­
sentaba que había girado más de lo que tenía. <,Por 

(pasa a la siguiente plana) 
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qué? Había perdido mi chequera y había hecho 
cheques sin llevar control. Mi esposa, mujer de mu­
cha fe y dedicación cristiana, había hecho gastos de 
mi parte del presupuesto sin molestarse en avisarme. 
Estábamos en problemas porque no habíamos obede­
cido dos regias simples: (1) contabilidad, y (2) gas­
tar menos de lo que uno tiene. 

Esta experiencia me abrió los ojos: "Hay una 
ley para los bancos." No importa qué otras cosas 
tenemos en nuestras vidas; el descuidamos en este 
aspecto trae consecuencias embarazosas. 

Con frecuencia algunos ex-misioneros que vienen 
a consultarme han fatiado en sus estudios. <.Por qué? 
Son buenos muchachos y han servido ai Senor con 
gozo, pero no han aprendido las leyes del estudio. 
Algunos de ellos, perturbados por problemas finan­
cieros, amorosos y personales, son maios estudiantes. 
Otros han aprendido cómo estudiar, lo hacen muy 
bien y demuestran un notable progreso y madurez. 
Un servicio excelente en el campo misionero no salva 
a un estudiante de las consecuencias de sus hábitos 
maios para estudiar. 

Una noche, en un tren que venía de Laramie, 
Wyoming, un grupo de hombres estaba celebrando 
la primera victoria presidencial de Dwight D. Eisen­
hower. Uno de los hombres, el que servía las bebi­
das, más tarde me preguntó: "<.De dónde es usted?" 

"De Utah", le contesté. 
"Ya me parecía. Verá, yo también soy mormón", 

me dijo, "pero un mal mormón. Mis pad1·es todavía 
viven en Salt Lake City. Cuando voy a visitarlos, 
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me detengo en un hotel hasta que se me pase el olor 
a alcohol antes de ir a verlos." 

Me compadecí de él mientras hablaba y me senti 
agradecido, aunque no jactanciosamente, por poder 
ir directamente a ver a mi família al llegar a la ciu­
dad. El hombre también me habló de los momentos 
maravillosos que pasaba con sus hijos adolescentes. 
Juntos habían consbuido una cabana cerca de Long 
Beach, California, en donde pasaban los fines de se­
mana descansando, leyendo libros y hablando sobre 
sus ideas. Este hombre tenía la confianza de sus 
hijos. Describió una vida familiar que haría poner 
envidioso a cualquier devoto miembro de la Iglesia. 
A pesar de no ocuparse de las cosas preciosas del 
evangelio, como la Palabra de Sabiduría, los seivi­
cios en la Iglesia y otras cosas, aun así en una cosa 
en particular, en los ]azos con sus hijos, era obedien­
te a las leyes específicas de la cual habían resultado. 

El granjero, o aprende el respeto por las leyes 
de la naluraleza, o se arruína. No puede decir sus 
oraciones, cumplir con sus obligaciones en la Iglesia 
y dejar que la tierra sea arada, plantada, irrigada, 
cosechada y vendida la cosecha por la mano invisible 
dei Seiior. Por el contrario; se levanta de sus ora­
ciones mananeras y se pone a trabajar de manera 
especial. Si deja de lado uno de los pasos de! proceso, 
como plantar las semillas, no babrá cosecha. 

La misma lógica se aplica en todas partes. Vivi­
mos una vida complicada que depende de muchas 
leyes que debemos aprender a obedecer. Si no fumo, 
pero le pego a mi esposa, tal vez pueda evitar e] 
cáncer pulmonar pero destruiré mi vida mat1imonial. 

Si tengo una vaca y quiero que me dé más leche 
no voy a ir a la Iglesia y pagar mis diezmos para 
que eso suceda, sino que obedeceré las leyes de 
las que depende la producción de la leche. Tendría 
que ir a un especialista y averiguar lo que debo darle 
de comer; debería ordenaria regularmente, cuidaria, 
etc. Voy a la Iglesia para adorar al Seiior y para 
compartir un hermanamiento espiritual y el servicio 
con mis hermanos. Pago los diezmos como un regalo 
para el Senor y su obra-una modesta ofrenda en 
retribución a la abundancia que el Creador me ha 
dado a mí y a mi familia. Cada principio y práctica 
del evangelio trae su buen fruto. 

Muchas personas que viven en esta época cientí­
fica consideran a la religión como algo emocional, 
etéreo y fuera de la realidad. Estoy profundamente 
agradecido por el énfasis que el mormonismo pone 
en las leyes y en la lógica de la vida y la religión. 
Es cierto que muchas cosas en la religión dependen 
de la fe y el sentimiento, así mismo como la vida 
consiste y depende de esas cosas que van más aliá 
de la razón; sin embargo, creemos que el evangelio 
contiene las leyes de la vida, las leyes dei desarrollo 
personal, de la relaciones humanas, de la vida moral 
y espiritual, leyes que son tan válidas en su campo 
de acción como lo son las leyes de la naturaleza en 
el mundo de los fenómenos naturales. 

Este énfasis lógico y sujeto a las leyes de la re­
ligión recibió marcado ímpetu en la ley y los pro­
fetas dei Antiguo Testamento. 

En la ley de Moisés se ensenaba a las personas 
a que dejaran las prácticas ilógicas como métodos 
para resolver sus problemas. 
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olor "No sea bailado en ti quien baga pasar a su hijo 
o a su hija por el fuego, ni qwen practique adivina­
ción, ni agorero, ni sortilego, ni hechlcero, 

"Ni encantador, ni adivino, ni mago, ni qwen 
consulte a los muertos. 

"Porque es abominación para con Jehová cual­
quiera que hace estas cosas. . ." (Deuteronomio 
18: 10-12.) 

"Y Moisés . . . habló a todo Israel, diciendo : 
Guarda silencio y escucha, oh Israel; hoy has veni­
do a ser pueblo de J ehová tu Dios. 

"Oirás, pues, la voz de J ehová tu Di os, y cum­
plirás sus mandamientos y sus estatutos, que yo te 
ordeno boy." (Ibid. , 27 :9-10.) 

El antiguo Israel fue muy lento en aprender a 
obedecer la ley. Los grandes profetas de Israel es­
cribieron reafirmando la temprana ley de Moisés e 
hicieron de la obediencia a los princípios éticos entre 
los hombres, una parte aún mayor de la vida reli­
giosa: 

".:,Qué haré a ti, Efraín? .:,Qué haré a ti, oh Judá? 
La piedad vuestra es como nube de la mafíana, y 
como el rocío de la madrugada, que se desvanece." 
(Oseas 6:4.) 

"Mi pueblo fue destruido, porque le faltó cono­
cimiento. Por cuanto desechaste el conocimiento, yo 
te echaré del sacerdocio; y porque olvidaste la ley 
de tu Dios, también yo me olvidaré de tus hijos." 
(Ibid. , 4:6.) 

Es particularmente apropiado que junto con el 
evangelio restaurado también notemos el énfasis en 
la importancia del significado de la ley en la religión. 
Esto está de acuerdo con la mejor tradición del 
Antiguo Testamento, y también es constante en prin­
cipio con la sabiduría de los griegos y con el mundo 
de la ciencia moderna. El profeta José Smith apren­
ilió que no es suficiente ni siquiera caminar con la 
deidad y con los ángeles; él y los otros creyentes 
tenían que organ.izarse y llegar a ser estudiantes 
del mundo que el Creador había hecho, un mundo 
de ley y orden. Esta idea fue hermosamente pre­
sentada ya en 1832 en la Sección 88 de las Doctrinas 
y Convenios. 

"Y además, de cierto os rugo, que lo que la ley 
gobierna, también preserva, y por ella es perfeccio­
nado y santificado. 

Y a cada reino se ha dado una ley; y cada ley 
tiene también ciertos limites y coniliciones. 

"Todos los seres que no se sujetan a esas condi­
ciones, no son justificados. 

"Porque la inteligencia se adhlere a la inteli­
gencia; la sabiduría recibe a la sabiduría; la verdad 
abraza a la verdad; la virtud ama a la virtud; la luz 
se allega a la luz ... " (Doc. y Con. 88:34; 38-40.) 

Si la obeiliencia a la ley es fundamental para la 
vida y la religión, .:,qué pasa con la gracia y con la 
fe? El énfasis que se ha hecho en el conocimiento 
y en la ley no ilisrninuyen ni se desvían de éstas. La 
fe en sí misma es la ley de la vida, análoga a la 
naturaleza humana y fundamental en el plan del 
evangelio. Es el poder para actuar sin el conoci-
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miento dei resultado de nuestra acción. Sin la fe no 
hay verdadera creación en el reino dei espíritu. Pero 
la fe no es substituto dei conocimiento. Debería 
guiamos a él, porque la obediencia al conocimiento es 
la manera principal para alcanzar nuestras metas, 
aun dentro de la religión. .:,De qué nos sirve, por 
ejemplo, la fe en Cristo si no nos guía ai arrepenti­
miento, a un convenio para guardar sus manda­
rnientos y para vivir por sus leyes? 

En igual manera hay gracia en el evangelio de 
J esucristo. El Salvador rnismo, bajo la ilirección dei 
Padre, nos dio vida en la tierra, la resurrección, su 
espíritu, su evangelio, la promesa de perdón, los 
clones del Espíritu Santo y el sacerdocio. Sin embar­
go, como dicen las Doctrinas y Convenios : "Porque, 
.:,en qué se beneficia un hombre a qwen se confiere 
un don, si no lo recibe? He aquí, ni se regocija con 
lo que le es dado, ni se regocija en aquel que es el 
donador." (Doc. y Con. 88:33.) 

.:,De qué nos sirve la vida terrena! si no vivimos 
en armonía con las leyes que le dan razón de ser y 
la hacen completa? .:,De qué nos sirve el perdón si 
no nos arrepentimos y no podemos recibirlo? .:,Para 
qué queremos la luz de Cristo si nos volvemos y 
preferimos vivir en las tinieblas? .:,Qué valor tiene 
para nosotros la resurrección si sufrimos la muerte 
espiritual? 

Realmente: "Hay una ley, irrevocablemente de­
cretada en el cielo antes de la fundación de este 
mundo, sobre la cual todas las bendiciones se basan; 

"Y cuando recibimos una benilición de Dios, es 
porque se obedece aquella ley sobre la cual se basa." 

Los Santos de los Ultimos Días no gozan de 
privilegias especiales en el mundo de la naturaleza 
ni en el universo. El Padre es e] " ... que hace salir 
su sol sobre maios y buenos, y que hace llover sobre 
justos e injustos." (Mateo 5:45.) 

Hemos tratado, previamente, algunos de los pro­
blemas que se enfrentan en la mortalidad. En cada 
caso se ha citado la ley de causa y efecto. El que 
guarda la ley de salud de Dios, será beneficiado aun­
que nunca la haya oído llamar la Palabra de Sabidu­
ría. El conductor que maneja su automóvil dentro de 
la ley puede ser que jamás tenga problemas aunque 
nunca baya recibido una lección sobre cómo con­
ducir prudentemente. Por muchos siglos los hombres 
han recibido los beneficios de obedecer la ley de 
gravedad mucho antes de que esa ley fuera citada y 
definida. Siendo esto cierto, los hombres tal vez 
están recibiendo los beneficios de otras leyes que 
aún no se han entendido completamente. Claro que 
hay una ayuda especial que aun ahora nos viene del 
Padre, por ejemplo: La curación de un enfermo por 
medio de la bendición de salud, y las bendiciones 
especiales que recibimos al pagar los iliezmos. Cada 
bendición, aunque no podamos entenderia comple­
tamente, tiene que tener sin duda su causa y efecto. 
"Y cuando recibimos una bendición de Dios es por­
que se obedece aquella ley sobre la cual se basa." 
Ahí están las bendiciones, y hay una ley que debe­
mos cumplir para recibir cada una de ellas. 
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UNO de los himnos más expresivos en e! himna1i o 
de los Santos de los Ultimos Días es el que se 

titula " O Mi Padre." En este himno de fe, Eliza R. 
Snow escribió la linea, "Antes te llamaba Padre, sin 
saber porqué lo fué, mas la luz del evangelio acla­
róme el porqué. <.Hay en cielos padres solos? Niega 
la razón así. La verdad eterna muestra, madre hay 
también allí." D esde an tes de la fundación de este 
mundo e! conocimien to de la vida de familia nos fue 
dado por nuestro P adre y Madre en el cielo. Allí 
se nos ensefió acerca de la sant idad de la vida de 
hogar. 

De las revelaciones dei Sefior aprendemos que 
vino el t iempo en que deberíamos abandonar la 
presencia de nuestros Padres Celestiales y morar 
temporalmente en lo que conocemos como mortali­
dad. No hay ninguna duda de que nuestros padres 
amorosos nos ensei'íaron las pruebas y tribulaciones 
de este estado activo, y nos previnieron para que no 
nos desviáramos de los pasos de verdad y hon­
radez. A pesar de que fuimos ensefiados e instruidos 
en e! camino de la verdad se nos dio la libertad de 
elección . E l Sen01· dijo a Enoc, el séptimo desde 
Adán : "El Sen01· le contestó a Enoc: He allí a t us 
hermanos; son la obra de mis propias manos, y yo 
les di su conocimiento e! día en que los hice; y en 
el J a rdín de E dén !e di al hombre su albedrío." 
(Moisés 7:32.) 

De los t rozos de in formación que Dios nuestro 
Padre ha creído convenien te revelam os de t iempo en 
tiempo, podemos aprender que somos parte de una 
familia divina y que ciertamente fuimos escogidos 
pa ra venir al mundo en varios períodos de la his­
toria de la t ierra para que pudiéramos poblarla con 
aquellos espírit us que fueron designados a venir por 
medio de nuestro linaje. De aqui, leemos que Adán, 
Set, Noé, Abraham, I saac, Jacob, J osé, M oisés y 
multitud de otros fueron escogidos aun desde antes 
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de su nacimiento en la mortalidad para que levan­
taran una simien te noble. Dios dijo a Abraham nues­
tro padre en la carne: "Porque yo sé que mandará 
a sus hijos a su casa después de sí, que guarden el 
camino de J ehová, haciendo justicia y juicio, para 
que haga venir J ehová sobre Abrahán lo que ha 
hablado acerca de él." ( Génesis 18: 19.) Aun cuando 
Dios tenía fe en Abraham, !e probó hasta el máximo 
pa ra estar seguro de que sería obedien te y ensei'íaría 
a su hijo I saac a serlo también. Moisés deseaba 
que los hijos de I srael recordaran esas verdades y 
les ensefió: " Por t anto, guá rdate, y guarda tu alma 
con diligencia, para que no te olvides de las cosas 
que t us ojos han visto, ni se aparten de t u corazón 
todos los días de tu vida; antes bien, las ensefiarás a 
tus hijos, y a los hijos de tus h ijos." (Deuteronomio 
4: 9.) 

De ese modo cuando examinamos las palabras 
de! Sen01· y examinamos cuidadosamente nuestras 
propias vidas mortales, !legamos a la conclusión de 
que hay un Dios en los cielos que nos ha dado e! 
privilegio de morar en la t ierra y que este privilegio 
!leva en sí un gran peso de responsabilidad hacia 
Dios y hacia nuestras propias familias. Pablo ex­
presó su responsabilidad en estas palabras: "Por otra 
parte, t uvimos a nuestros padres terrenales que nos 
disciplinaban, y los venerábamos. <.Por que no obede­
ceremos mucho mejor al P adre de los espíritus y 
viviremos?" (Hebreos 12: 9.) Ahora es e! tiempo de 
dar a los padres de nuestra carne la reverencia de 
que Pablo habló en este versículo. <.Cómo podríamos 
dar a nuestros padres esta reverencia? R everencia 
significa honor, darles deferencias o estimación y 
veneración. 

Concerniente a este trabajo esencial y gloria de! 
Sei'íor, e! presidente Wilford Woodruff, el cuarto 
Profeta, Vidente y R evelador en esta dispensación 
dijo: "Sí, el Senor ha levantado salvadores en el 
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Monte de Sión, y su reino es e! dei Sei'íor. Esta es 
u obra. Y nosotros tenemos e! gran poder como 

Santos de los Ultimos Días, para ir a esos templos 
y redimir a nuestros muertos, y asistir a las orde­
nanzas para aquellos que nunca han oído e! evan­
gelio en su generación. <.Cuál será la condición de 
esos salvadores sobre el Monte de Sión? Estos San­
tos de! Sei'íor tendrán las !laves de la salvación en 
la casa de su Padre por todas las eternidades sin fin. 
Este poder no será nunca quitado de entre ellos. 
Nosotros debemos de realizar estas cosas, y debe­
mos valorar las bendiciones que el Sei'íor ha puesto 
en nuestras manos." (Conferencia General Octubre 
1891-Presidente Wilford Woodruff.) En este mag­
nífico discurso concerniente a la responsabilidad que 
nosotros tenemos en cuanto a Dios y nuestros padres 
en la C:lrne, el presidente Woodruff continuó: "Cuan­
to más conocimiento tenemos, más revelaciones de 
Dios recibiremos y apreciaremos más estos pt;vilegios. 
Es una ben<lición grande que podamos estar en la 
carne en ésta, la última <lispensación de! meridiano 
de los tiempos; y cuando podamos abrir nuestros co­
razones para comprender estas ben<liciones, todos 
trabajaremos, mientras tengarnos la oportunidad a 
fin de cumplir con los deberes para con nuestros 
muertos. Yo no deseo ir al mundo de los espíritus a 
reunirme con mis progenitores y tener que oír de 
ellos: 'Tú has tenido las llaves de rni redención y mi 
salvación y has descuidado hacer este trabajo, y por 
eso aún no he sido redimido'." (I bid.) 

Nosotros pertenecemos a Dios y también perte­
necemos a nuestros padres en la carne. Tenemos 
obligación de ser obedientes a nuestro Padre Ce­
lestial y de guardar todos sus mandarnientos. Esta 
es una responsabilidad individual para nosotros, de 

REALMENTE, OBISPO, YO NO VEO LA INSPIRACION .. 
(uiene de la página 234) 

Necesitamos a estos hermanos inactivos; ahora tene­
mos algo que pueden hacer por nosotros y ai hacerlo 
van a descubrir cuánto nos necesitan a nosotros, a 
la Iglesia y al Sei'íor. He estado leyendo dei nuevo 
manual de instrucciones para el Sacerdocio Aaróni­
co-Adultos y he subrayado partes como: "aprendien­
do actiuidades" y " experiencias en la ensefi.anza". Me 
parece, y en esto quiero su conseio, que si podemos 
hacer que estos hermanos trabajen en cargos im­
portantes, si se los coloca junto con nuestros direc­
tores activos, una '{ez que tengan la experiencia dei 
trabajo en la Iglesia, comprenderán que no Ies está­
bamos hablando de algo imposible. Podrán sentir 
lo mismo que centimos nosotros. 

-Un momentito-dijo el primer consejero­
(,está sugiriendo que pongamos, digamos ai doctor 
Maldonado como superintendente de la AMM. 

-No, pero creo que sería un buen ayudante en 
la superintendencia de la Escuela Dominical, espe­
cialmente si podemos convencerlo que lo necesita­
mos. 

-Ciaro-dijo el otro consejero-si cambiamos 

AGOSTO DE 1967 

caminar en sus carninos y de guardar sus manda­
mientos. Pero también tenemos una obligación bacia 
nuestros padres en la carne que nos han dado la vida 
y la mortalidad. Esta es una obligación y responsa­
bilidad familiar. Nosotros debemos ejercitar nuestro 
amor y devoción hacia nuestros padres terrenales al 
extremo de que les demos a ellos la misma oportuni­
dad que se nos ha dado a nosotros. Debemos ver que 
les sea dada una oportunidad de obedecer los princí­
pios dei evangelio, el cual les llevará a la vida eterna 
y la salvación. José Smith, el gran restaurador de los 
últimos días de las verdades divinas, concluyó sus 
instrucciones a los santos con esta amonestación: 
"He aqui, está para !legar el gran <lia dei Sei'íor, ;,y 
quién podrá aguantar el día de su venida? o ;,quién 
podrá estar cuando él se mostrará? Porque es como 
fuego purificador, y como jabón de lavadores. Y 
sentarse ha para afinar y limpiar la plata; porque 
lirnpiará a los hijos de Levi; afinados ha como a 
oro y como a plata, para que ofrezcan a Jehová 
presente en justicia. Ofrezcamos, pues, ai Sei'íor, 
como iglesia y como pueblo, y como Santos de los 
Ultimos Días, una ofrenda en justicia; y presente­
mos en su santo templo, cuando quede terminado, 
un libro, digno de toda aceptación, que contenga 
el registro de nuestros muertos." (Doc. y Con. 128: 
24.) 

Nosotros también, damos testimonio de que so­
mos los hijos de Dios y solemnemente declaramos 
que tenemos una obligación de amor hacia nuestros 
"padres en la carne" , que deberiamos ayudarles a 
obtener las ben<liciones de la vida eterna familiar 
por me<lio de la cual podríamos reunimos con ellos 
en el reino celestial. De este modo, llegaremos a ser 
los hijos de Dios y miembros de nuevo en su família 
eterna. 

a Gerardo López como superintendente le podríamos 
sugerir que el doctor Maldonado sería un buen 
ayudante. 

El doctor Maldonado sonrió cálidamente al es­
trechar la mano dei obispo y lo guió hasta la sala. 

-Bueno, veamos obispo, ya han pasado meses 
desde que me llamó para trabajar en la Escuela 
Dominical y ya hace tres o cuatro meses que paga­
mos nuestros diezmos, (.no es verdad Ana Maria? 
Los dos estamos de acuerdo en que ya es hora de 
que nos diga qué es lo que debemos hacer ahora para 
poder recibir una recomendación para ir al templo. 

Una atmósfera confortable parecia haber descen­
dido sobre el cuarto. El obispo podía sentir que 
había una nueva felicidad en la casa y en el matri­
monio. 

-Lo único que lamento ai haber sido ordenado 
élder es tener que dejar las clases de! sacerdocio. 
Debemos tener el mejor grupo de! Sacerdocio Aaró­
nico Mayores de la estaca. 

-Sacerdocio Aarónico-Adultos-lo corrigió su 
esposa dulcemente--ése es el nuevo nombre: Sacer­
docio Aarónico-Adultos. 
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José perdona a sus hermanos 

7J01' MaTie F. Felt 
UNA HISTORIA PARA LA TABLA DE FRANELA 

(Tomado de tire Instructor.) 

Y amaba Israel a José más que a todos sus hijos 
. . . y le hizo una túnica de diversos colores. 

Y viendo sus hermanos que su padre lo amaba 
más ... le aborrecían, y no podían hablarle pacífi­
camente. (Génesis 37:3-4.) 

Jacob estaba muy orgulloso de sus doce hijos, 
los nombres de los cuales eran: Rubén, Simeón, Levi, 
Judá, !sacar, Zebulón, Dan, Neftalí, Gad, Aser, José 
y Benjamin. Todos ellos, con excepción de Benja­
min, habían nacido en Harán mientras Jacob traba­
jaba para su tío Labán. De sus doce hijos había 
dos que Jacob amaba especialmente. Es tos dos hijos 
eran José y Benjamin que habían nacido en su vejez 
y eran los menores de los doce. Parece ser que des­
pués de la muerte de su madre, J acob a mó aún más 
a estos hijos, en especial a José. 

Cuando José era joven, su padre !e dio como 
regalo una túnica que la Biblia describe como "una 
túnica de diversos colores". Era la clase de túnica 
que usaria un príncipe o el hijo mayor de una famí­
lia adinerada; pero José no era ni príncipe ni hijo 
mayor. Cuando sus hermanos vieron que usaba la 
túnica se pusieron muy celosos, porque las túnicas 
que tenían no eran hermosas y estaban hechas de 
piei de cabra. Pensaron que su padre estaba favo­
reciendo demasiado a José, y para mostrarle cómo 
se sentían, le aborrecían y le hablaban con hostilidad. 
Esto entristeció mucho a José quien amaba a sus 
hermanos. [Final de la escena I .] 

Cuando José tenia 17 aflos aproximadamente, 
J acob envió a diez de sus hijos mayores a "apacen­
tar las ovejas de su padre en Siquem". Los hijos 
menores, José y Benjamin se quedaron en la casa. 
Después que los jóvenes se hubieron ido, su padre 
comenzó a preocuparse por ellos y por sus rebafios. 
Como José era el hijo mayor de los que quedaban, 
Jacob decidió enviarlo a él para ver lo que pasaba. 

Fue un largo viaje para llegar a Siquem, y cuan­
do llegó, sus hennanos se habían ido más lejos de 
lo que había supuesto. En vez de estar en Siquem 
habían llevado sus animales hacia el norte hasta Do­
tán, pero un hombre !e dijo a José donde habían 
ido y así pudo continuar su búsqueda. 

Al acercarse al campamento de sus hermanos, 
éstos los vieron venir. Aún estaban enojados porque 
su padre lo había favorecido sobre todos ellos. De­
cidieron que querían deshacerse de é!. Rubén, el 
hermano mayor, sugirió que en vez de lastimar al 
muchacho, lo pusieran en una cisterna (un pozo) 
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que estaba ahí cerca. Pensó que más adelante po­
dria liberar a José y llevarlo de vuelta a su padre . 
[Final de la escena li.] 

Sus hermanos tomaron la hermo a túnica y lo 
echaron en la cisterna. Más adelante decidieron 
comer y mientras lo hacían hablaron de su hermano 
José y de lo que debían hacer con é!. Mientras habla­
ban vieron que se acercaba una caravana. Judá dijo : 
"Venid, y vendámosle a los ismaelitas." Sus her­
manos pensaron que era una buena idea, por lo 
tanto cuando se detuvo la caravana, sacaron a José 
de la cisterna y lo vendieron como esclavo por veinte 
piezas de plata. José fue forzado a ir a Egipto con 
los que lo habían comprado. 

Cuando llegaron a Egipto fue vendido como es­
clavo. Los esclavos son personas que trabajan muy 
duro y sólo pueden hacer lo que sus amos les in­
diquen. No reciben dinero por su trabajo, sólo un 
lugar donde vivir, algunas ropas y comida. Pueden 
ir só lo a donde sus amos les permiten y José sabía 
que mientras fuera esclavo no podría volver a Ca­
naán . [Final de la escena III.] 

Lo triste de la histo1ia es que cuando los her­
manos volvieron a la casa no le dijeron la verdad a 
su padre. En vez de decirle que José había sido 
vendido como esclavo, !e dijeron que había sido 
muerto por una bestia salvaje y !e entregaron ia 
túnica que previamente habían manchado con sangre 
de cabra para pro bar su historia. J acob se puso muy 
triste y no se podía consolar por la pérdida de su 
hijo preferido. [Final de la escena IV.] 

Pero nuestro Padre Celestial amaba a José y lo 
protegió y bendijo en el lejano Egipto. Después de 
algunos afios, incluso el rey, o faraón como los egíp­
cios llamaban a su monarca, pudo ver cuán sabio 
y trabajador era José. E l joven siempre reconoció 
que su sabiduría y el servicio que podía rendir pro­
venían de su P adre Celestial. 

Un día José interpretó uno de los suefios del 
faraón y le dijo que Dios haría que cayera hambre 
sobre la tierra. E! faraón eligjó a José para que se 
hiciera cargo de la tierra de Egipto y puso su propio 
anillo en e! dedo de José. Le dio ropas hermosas 
y le colocó una cadena de oro alrededor del cuello. 
Después dijo a todo el pueblo que deberian hacer 
todo lo que José les dijera porque ahora él era el 
gobernador de Egipto. [Final de la escena V.] 

Pasaron va1ios afios. En la tierra de Canaán, en 
donde vivían Jacob y sus hijos, la comida se estaba 
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haciendo muy e casa, pero en Egipto había mucha 
porque José había ensefiado a la gente cómo alma­
cenarla. 

Cuando Jacob se enteró de que había comida 
en Egipto, mandó a todos sus hijos, con la excep­
ción de Benjamín para que compraran comida para 
la família. Cuando los hermanos se presentaron 
de! ante de José no lo reconocieron. Habían pasado 
muchos anos desde que lo habían visto, y, por su­
puesto, no esperaban que su hermano menor fuera 
e! poderoso gobernante de Egipto. José en cambio 
los reconoció pero no les dijo quien era. 

José fingió creer que eran espías. Ellos le 
explicaron que eran hermanos, que había doce de 
ellos pero que uno había muerto (José), y que su 
hermano menor estaba con su padre. José insistió en 
que trajeran a su hermano menor para probar la 
veracidad de lo que habían dicho. Tomó a Simeón 
y lo hizo prisionero mientras los otros volvian a su 
tierra y a Jacob. [Fmal de la escena VI.] 

Cuando volvieron por la segunda vez trajeron a 
Benjamín corno José les había indicado, y éste les 
dijo que debían dejar a Benjamin para que fuera su 
siervo; sus hermanos se preocuparon mucho y le 
dijeron que habían prometido a su padre que nada le 
sucederia a su hermano menor y que lo llevarian de 
regreso sin falta . Sólo lo habían traído a Egipto 
porque el gran gobernador les había exigido probar 
que tenian tal hermano. 

Entonces habló Judá , le dijo a José que debía 
mantener su palabra y permitir que Benjamín vol­
viera a su padre, o de lo contrario éste moriria de 
pena. Entonces él y los otros le dijeron a José que 
Jacob, su padre, ya había perdido uno de sus hijos 
ai que amaba grandemente y que no podría sopor-

tar la pérdida de u otro hijo. Judá le pidió a Jo é 
que lo dejara tomar el lugar de su herrnano menor, 
y le prometió que lo serviria fielmente todos los días 
de su vida. [Fmal de la escena VII.] 

José e fue a un lugar apartado y lloró amarga­
mente. Estaba contento de que Judá hubiera cam­
biado tanto desde el dia en que él y algunos de los 
otros hermanos lo habían vendido a los traficantes 
de esclavos. abía que estaban arrepentidos por lo 
que habían hecho. Cuando volvió a donde estaban 
sus hermanos ordená que todos se retíraran con ex­
cepción de los once jóvenes, entonces les dijo quién 
era. 

"Y dijo José a sus hermanos: Yo soy José." 
(Génesis 45:3.) 

Su hermanos estuvieron tan sorprendidos que 
no supieron qué deci r. Le temían a José, por el 
pecado que habían cometido contra él y por el gran 
poder que tenía en Egipto. J osé pudo ver que esta­
ban preocupados, y les dijo: " Yo soy J o é vuestro 
hermano, el que vendisteis para Egipto." (Génesis 
45:4.) Les dijo que no estuvieran apenados o eno­
jados consigo mismos y que estaba en Egipto por­
que así lo quería el efior. Ahora estaba listo para 
salvar sus vidas porque estaba preparado para ali­
mentarlos. 

José abrazó a Benjamín y lo besó. Estaba tan 
feliz que lloró. "Y besó a todos sus hermanos, y llo­
ró sobre ellos." (Génesis 45:9.) 

Con gozo en sus corazones sus hermanos volvie­
ron a Canaán para relatarle a su padre lo que había 
acontecido. Sabían que estaría agradecido de saber 
que José estaba vivo y que queria que toda su fa ­
mília fuera a vivir a Egipto. [Final de la escena Vlll .] 

Cómo presentar la Historio para la Tabla de Frane la 

Personajes y occesorios que se necesitan poro esta presentación: 

Jacob. (0Tl70.) A usarse en las escenas I , li y IV. 
José, cuando era joven con su túnica de diversos colores. 

(0Tl 71.) A usarse en las escenas I y 11. 
Benjamin. (OT172.) A usarse en las escenas I y VII. 
Rubén. (OT173.) A usarse en las escenas I , li, IV, VI, VII 

y VIII. 
Leví, !sacar, Zebulón, Gad, Aser, Dan, Teftalí y Judá. 

(OT174.) A usarse en todas las escenas menos la V. 
Simeón. (OT175.) A usarse en todas las escenas menos la V. 

Un hermano y Jo é sin la túnica cuando era lluesto en la 
cisterna. (OT176.) A usarse en la escena III. 

Ismaelitas. (OT177.) A usarse en la escena III. 
Túnica manchada con sangre. (0Tl78.) A usarse en la 

escena IV. 
José como gobernador de Egipto. (0Tl79.) A usarse en las 

escenas V, VI y VII. 
José y Benjamin abrazándose y llorando. (OT180.) A usarse 

en la escena VII. 

ORDEN de los EPISODIOS 

(s1gue en la pàgrna 243) 
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La Estaca de la Ciudad de Guatemala 

E L domingo 21 de mayo se organizó una nueva 
estaca en la América latina y fue la de la 

ciudad de Guatemala. 
La Estaca de la Ciudad de Guatemala fue orga­

nizada sólo después de dieciocho anos de haberse 
organizado la misión, por e! élder Marion G. Rom­
ney de! Consejo de los Doce, ayudado por e! élder 
A. Theodore Tuttle de! Primer Consejo de los Se­
tenta, y formaba parte de la Misión Guatemala-E! 
Salvador bajo la dirección de! presidente Terrence 
L. Hansen. 

Como Presidente de la Estaca fue sostenido el 
hermano Udine Falabella, que ha sido miembro de 
la Iglesia por cinco afios. Sus consejeros son: En­
rique Rittscher, que fue bautizado hace trece meses 

De izquierda a derecha: A. Theodore Tuttle, Marion G. Romney, y el hermano Erwin R . Afre que es miembro desde 
Terrence L. Hansen, Erw in Afre, Udine Falabe lla y Enrique Rittscher. hace tres afiOS. 

En la foto oparecen los élderes Romney y Tuttle acompariodos por 
el presidente Hansen y su esposa o su arribo ai aeropuerto. 
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Armando Peralta fue llamado como Secretario de 
la Estaca. 

El presidente Falabella es director de una fáb1ica 
de golosinas. Su esposa Eisa Lily es maestra en la 
Escuela Dominical y en la P1imaria, y tienen cinco 
hijos. Sus cargos en la Iglesia incluyen el de Presi­
dente de Rama, dos veces Presidente de Distrito, 
Primer Consejero de la Presidencia de la Misión, 
Superintendente de la Escuela Dominical dei Dis­
trito y Secretario dei Distrito. 

El presidente Rittscher ha sido Segundo Ayu­
dante en la Escuela Dominical, Segundo y Primer 
Consejero en la Presidencia dei Distrito. Su esposa, 
María Elena, es maestra en la Prima1ia. Los herma­
nos Rittscher tienen cinco hijos. E! presidente Ritts­
cher ha asistido al Instituto Militar de Nuevo Mé-

l o Presidencia de lo Estoco está compuesta por: Enrique Rittscher, 
1 e r. Consejero, Udine Falabella, Presidente y Erwin Afre, 2do, Consejero 
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xico y a la Universidad de Cornell. Trabaja con la 
firma Colgate-Palmolive. 

El presidente Afre tiene seis nifíos. Su esposa, 
Angela, es la Coordinadora de la Escuela Dominical 
de Menores. 

Algunos de sus cargos en la Iglesia han sido : 
Secretario de Rama, Presidente de Rama y Primero 
y Segundo Consejero de la presidencia dei Distrito. 

Dice el presidente Falabella : "Remontándonos 
a más de cuatro afíos atrás, el élder Marion G. Rom­
ney pronunció en la Rama 2 un discurso en el que 
dijo: Si quieren tener una Estaca en Guatemala, 
tienen que trabajar como el diablo, porque trabajar 
como el diablo es trabajar sin descanso. Y a traba­
jar sin descanso se dedicaron un buen número de 
hermanos para ver becho realidad el suefío de todo 

JOSE PERDONA A SUS HERMANOS 

(uiene de la página 241) 

Orden de los episodios: 

ESCENA I : 
Escenario: Una escena interior, la casa de J acob. 
Acción: J acob y sus doce hijos. José Lleva la túnica de 

diversos colores m.ientras sus hermanos lo mira n 
con envidia. 

ESCENA I!: 
Escenario: Escena exterior. 
Acción: José es mandado para encontrar a sus herma­

nos quienes están cuidando el ganado y las O\'ejas 
muy lejos de la casa. (Mostrar a Jacob y a -José; 
sacar a Jacob y mostrar a los hermanos.) 

ESCENA III : 
Escenario: El mismo de la escena II. 
Acción: J osé es echado en la cisterna por sus hermanos. 

Después los ismaelitas compran a José por veinte 
piezas de plata. 

ESCENA IV: 
Escenario: El m.ismo de la escena I . 
Acción: Los hijos de Jacob vuelven ai hogar trayendo 

la túnica de J osé manchada con sangre y le dicen 
a Jacob que su hijo está muerto. 

ESCENA V: 
Escenario: Escena interior, corte dei faraón. 

Acción: José es nombrado gobernador de Egipto, es el 
que le sigue a i faraón en a utoridad. 

ESCENA VI: 
E scenario: El mismo de la escena V. 
Acción: Los herrnanos de J osé están delante de él. Su 

hermano los ha acusado de espias. Aprisiona a 
Simeón pero los otros vuelven a Canaán. 

ESCENA VII: 
Escenario: E l mismo de la escena V. 
Acción: Judá ruega por Benjamin. Se ofrece a s í mis­

mo en cambio para ser el siervo de José. 
ESCENA VIII : 

Escenario: E J mismo de la escena V. 
Acción: José revela su identidad y llora junto con sus 

hennanos. Les dice que vayan y traigan a su pa­
dre con ellos. Los ha perdonado. 
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buen cristiano que se precie de ser miembro de la 
Iglesia de J esucristo de los Santos de los Ultimos 
Días. 

"El Presidente de la Misión, Terrence L. Hansen, 
desplegó un trabajo arduo y tesonero para poder dar 
forma y realidad al suefío de todos los Presidentes 
de Misión anteriores. 

"AI arribo de los élderes Marion G. Romney y 
A. Tbeodore Tuttle, los bermanos se congregaron 
en la Rama 2 para oír dei élder Romney las palabras 
que nunca dejarán de sonar en nuestros oídos y 
corazones: 'SE PROPONE QUE SE ORGANICEN 
EN ESTACA LAS RAMAS, 1, 2, 3, 4, 5, 6 y 10 
CON EL NOMBRE DE ESTACA DE LA CIUDAD 
DE GUATEMALA.' Nunca Ias manos se vieron 
tan en alto y el corazón de los rniembros palpitó con 
ritmo tan acelerado." 

por Patrocinia de Tudela 

RAMA DE ROSARIO CENTRQ-M!S!ON ARGENTINA 

O E los C1elos fulgura la aurora, 
de los CJelos bajará la ltu. 

de los ciclos, miro las estrdlas, 
en los ciclos 1 eo que estás Tu. 

1\IJJagrosa estrel/a que de/ ciclo alumbra 
que mostr6 e/ camino doude está Jesus. 
que a/umbró m1 1 ida, que e/ dolor mitiga, 
con e/ Evangelio que nos restaur6. 

Seguirá bri/lando la estrel/a en e/ cielo 
seguirá brillando lo mismo que T ú, 
mirarás nuestros cora.tones, que angustiados claman, 
c1 Amor dilino de/ gran Rey Jestis. 

Y los ciclos lloran por nuestra ago111a, 
1 los ciclos lloran por nuestro dolor, 
porque e/ Rey Jcsús mostró Su 1•emd~ 
pero nuestro Padre mfunde 1·a/or. 

Cuando los ciclos muestrau la aurora 
inmensa alegna s1entc e/ corazón, 
porque e/ resplandor de/ Se1íor de los c1elo~ 
uos n111estra la luz de Su gran mansión 

S1 pud1era 1'i1 ir con mi Padre, 
SI pudiew Su imagen mirar, 
SI Su santa mano me acariciara 
toe/a nu alma consuclo tendr,1 

. Estrella que bril/aç eu /01 c1elos. 
que grandes fulgores a/ mundo das. 
nosotro1 esperamos que tus destel/01 
no se apaguen por nun~a Jdmá~ 

Y tu, Santo Jesús que 110.1 miras, 
que vcs a tu muudo deaml>ular, 
ayúdanos a preparamos 
para tu gran l/egada triunfal. 
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La Página de la Escuela Dominical 

H imno de 1n·áctica pa'l'a el mes de octubTe 

"H OY Sembramos la Semilla"-autor anónimo, 
música de Henry A. Tuckett ; página 225 de 

los H imnos de Sión. Además de ser un himno, es una 
canción espiritual de delicada melodia y excelente 
calidad. 

Como lo hemos cantado tantas veces, casi todos 
sabemos sus palabras de memoria. Sin embargo, 
día tras dia nuevas personas pasan a formar 
parte de nuestras E scuelas Dorninicales y deben 
aprender los himnos. 

El objeto de la E scuela Dominical es abarcar la 
ensefíanza dei evangelio, pero la práctica de los him­
nos es un "curso" fundamental en los servicios de 
adoración. 

La palabra "sembrar" es una expresión poética 
que implica la idea de que cada acto de los seres 
humanos crecerá como una planta y producirá bue­
nos o maios frutos. 

"Hoy Sembramos !e Semilla" no es solamente 
poesía; es además una oración piadosa y sentimental. 
Analicemos el contenido de la cuarta estrofa : "Tú 
que ves nuestras flaquezas, hoy ayúdanos a sem­
brar." Es aquí donde está la esencia de este himno. 

Una de nuestras principales responsabilidades 
como directores de música es hacer entender a la 
congregación que nuestros himnos están dedicados a 
Dios como cantos de alabanza. (,Qué valor tiene 
que digamos: "Tú que ves .. . a tus ángeles en­
carga, la semilla vigilar ... ", si estamos pensando 
en otras cosas? 

Está comprobado, especialmente por los artistas 
y músicos, que cuando se recuerda de memoria la 
parte correspondiente, es más fác il actuar "con el 
corazón". Es más expresivo, más sincero y más 
efectivo. P or eso es que queremos que se ayude a 
los miembros a memorizar los himnos y a sent irlos 
más profundamente. 

Himno de p-ráctica para el mes de octubTe -Escuela Dominical de Meno1·es 

" Niiios, Dios Os Ama"- letra de C. L. Walker, 
música de J . M. Macfarlane, página 13 de Los Ninos 
Cantan. 

Este hünno cont iene un hermoso mensaje que es 
necesario grabar en las mentes de los nifíos que asis­
ten a nuestras Escuelas Dominicales. Puede pre­
sentarse dando una breve pero clara explicación de! 
texto del mismo. Haciendo preguntas que los ayu­
den, podemos hacerles entender claramente que Dios 
cuida de los nifíos, los protege, ama y bendice. 

Podemos destacar la felicidad que depara e! ha­
cer bien a los demás, y las maravillosas bendiciones 
que de E! recibimos. E l director de música debe 
cantar la primera estrofa a los niiios. El texto es 
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bastante claro y las palabras serán simples para los 
pequenos con la excepción de palabras tales como 
rectitud o galardón, que será necesario explicar. 

Dése a cada nota su valor correspondiente y 
obsérvese como termina cada frase. P robablemente el 
director de música tendrá que t rabajar arduamente 
con ciertas notas que se marcao con un ligado y que 
corresponden sólo a una sílaba de una palabra. Acon­
sejamos que se use el método de ensefíar frase por 
frase. 

Al final dei mes, cuan do los nifíos ya estén más 
familiarizados con el himno, podrán cantar dos o 
tres frases de corrido si el director de música les 
ayuda. -Edith Nash. 
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JOY A SACRAMENTAL 

para el mes de odubre 

Escuela Domin ical 

" Y sucedió que partió pan de nuevo, y lo bendijo 
y dio a los discípulos para que comieran." 

-3 Nefi 20:3. 

Escuela Dominical de Menores 

J esús dijo : " Venid a mí ... y yo os haré des-
cansar." - M ateo 11 : 28. 

MUSICA PARA ACOMPANAR LA JOYA SACRAMENTAL 

f\ A DAGIO GEORGE H DtlRHAM 

t) :;;t. "# 73- u u 
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ESCRITURAS DE MEMORIA 

para el mes de odubre 

L AS sigujentes escrituras deberán aprenderse de 
memoria por los alumnos de los cursos 9 y 11 

durante los meses de agosto y septiembre. Cada 
clase deberá recitar al unísono los pasajes de su 
curso respectivo durante los servicios de adoración 
del domingo 8 de octubre de 1967. 

Curso número 9 : 

(Esta escritura cita al apóstol Pablo cuando les 
decía a todos que se arrepintieran, fueran bautiza­
dos y recibieran e! don del Espíritu Santo.) 

" ... Arrepentíos, y bautícese cada uno de uos­
otros en el nombre de J esucristo para perdón de los 
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pecados; y recibiréis el don del Espíritu Santo." 
-H echos 2:38. 

Curso número 11 : 

(Esta escritura indica que Pablo profetizó que 
habría una apostasía y que los hombres pervertirían 
la verdad de Dios.) 

" ... después de mi partida entrarán en medio 
de uosotros lobos rapaces, que no perdonarán al re­
bano. 

"Y de uosotros mismos se leuantarán hombres 
que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a 
los discípulos." 

- Hechos 20:29, 30. 
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El r:urso d~ un milaqro 
po1· Janet R. Bal?njo1·th 

JUAN, de quince anos, cerró la Bíblia de un golpe. 
- No creo en este asunto de los milagros-dijo. 
- Yo tampoco-concordó su amigo David. 
- Si sólo pudiera ver un milagro-suspiró Ana 

-sería mucho más sencillo creer. 
El maestro de la clase cüjo: 
- Todos los milagros se pueden explicar por leyes 

na tu rales. 
- Eso es imposible---dijo otro estucüante---las 

leyes naturales tardan demasiado tiempo, y algunos 
de estos milagros bíblicos suceden en un instante. 

Ott·os alumnos de la clase agregaron: 
- Si el Sefior quería hacer un milagro podía reali­

zarlo en un instante. 
- No necesitaba las leyes naturales. 
- Pero el Sefior siempre obra por medio de las 

leyes naturales. 
- No lo creo, en ese caso no habría un milagro. 
- <,Por qué no? 
Tales eran los comentarios de un grupo de jo­

vencitos cuando trataron el tema de los milagros en 
el evangelio. El hermano Ayala, el maes tro, escu­
chó atentamente los comentatios por unos momentos 
y después dijo : 
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-Un momentito; <,qué les hace pensar que las 
leyes naturaJes tardan mucho tiempo? 

- Bueno .. . - cüjo J uan-todo el mundo sabe 
eso, por ejemplo mire cuánto tiempo pasa para que 
madure el grano. 

- Sí, y las gallinas para empollar. 
- Y una pierna rota para curarse. 
-Si entendiéramos los princípios que rigen el 

crecimiento de los granos, la soldadura de los huesos, 
etc., tal vez podríamos acelerar el proceso-dijo el 
hermano Ayala. 

-<,Pero cómo?-preguntó David-sería magní­
fico si pucüéramos hacerlo. 

El hermano Ayala salió de atrás del escritorio y 
se paró frente a la clase. 

- Pongamos un ejemplo-dijo-supongamos que 
pudiéramos traer a este cuarto ai ser más primitivo 
que hay sobre la tierra, por ejemplo un abotigen de 
los desiertos de Australia. <,Están de acuerdo en que 
todo lo que este hombre pucüera ver aquí seria ex­
traordinario y milagroso? 

-Sí. 
- Tomemos a lgo que consideramos común y tra-

temos de explicárselo-dijo el hermano Ayala mien­
tras recorria el cuarto con la mirada-<,qué les parece 
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la luz eléctrica y la llave que está allí---caminó has­
ta donde estaba la llave y prendió y apagó la luz­
c.consideran esto un milagro? 

-No. 
-c.Lo consideraria un milagro el hombre primi-

tivo? 
-Sí. 

las -Puede ser-dijo el hermano Ayala-pero sólo 
porque no podria comprenderlo. Ustedes conocen el 
principio que hace que con el movimiento de una 
llave se apague y con otro movirniento vuelva a 
brillar. Muy bien, J uan, c.cómo le explicarias a nues­
tro hombre primitivo el milagro de esta llave y de 
esa luz? 

Juan se pasó una mano por el cabello. 
-Bueno, le diria que la llave está conectada a 

un circuito que tiene un fusible y unos cables y ... 
-Un momentito, Juan-lo interrumpió el her­

mano Ayala-Recuerda que nuestro hombre no tiene 
la menor idea de lo que son cables, llaves o circui­
tos. Nunca los ha visto ni sabe lo que son. Debemos 
comenzar por el p1incipio. 

-c.Sabria de los postes de teléfono?-preguntó 
Ana. 

-c.O de las represas o usinas?-preguntó otra 
chica. 

-No conoceria ninguno de ellos-dijo David­
tendría que empezar por el principio. 

-Hermano Ayala-dija Juan-me parece que 
ya sé a dónde quiere Jlegar pero es muy difícil de 
explicar. Todos aceptamos el hecho de que tenemos 
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luz u oscuridad en un instante sólo por mover una 
llave, y no obstante, las ideas que lograron eso tar­
daron muchos afios de aprendizaje. Pero para nues­
tro hombre primitivo es un milagro porque no en­
tiende los princípios que lo rigen. 

- Además-dijo el maestro-no olvides que nos­
otros hemos crecido con la elecbicidad y la luz y 
nunca nos preocupamos por ellas a menos que no 
funcionen . Muy bien, c.quiere esto decir que un rni­
lagro deja de serlo cuando llega a ser común? 

- Claro-dijo David-hasta nuestro abo1igen 
después de un tiempo aceptaría la luz como algo 
ordinario y después dejaría de ser un rnilagro. 

Ana levantó la mano. 
-Hermano Ayala, c.quiere decir que somos como 

hombres p1imitivos en nuestra comprensión del evan­
gelio? 

El hermano Ayala asintió con la cabeza. 
-Sí, pero hay más todavía. 
Pensativo Juan miró a la luz. 
-No hay nada en nuestra experiencia que po­

damos usar para comprender los milagros de Cristo, 
tal como el hombre primitivo no tiene nada en su 
experiencia para explicar la luz y la electricidad. 

-Muy bien, J uan- dijo el hermano Ayala-c.y 
algún día qué pasará? 

-Bueno, todavia pasará mucho tiempo, pero 
cuando finalmente podamos comprender los prin­
cípios por los que trabaja el Sefior- dijo Juan­
podremos ver que pueden ser tan instantáneos como 
el dar vuelta una llave de luz. 



Tercera convención de la Juventud de la 

misión Andina 

JJOT Isabel Hu1·tado 

EL día 17 de marzo de! presente a las 9 :30 horas, 
se dio comienzo a la T ercera Convención de la 

Juventud de la Misión Anilina. E ste evento se llevó 
a cabo en Chaclacayo, eligiéndose como centro de 
las actividades espirituales y culturales e! Cent ro 
Vacacional de Huampani. Los jóvenes que partici­
paron en esta Convención que se denominó "Juven­
tud de la Promesa", se dieron cita desde muy tem­
prano en la Capilla de Limatambo en Lima, de 
donde salieron los dos ómnibus que llevaron a los 
participantes de esta convención. 

E! programa de inauguración estuvo a cargo de! 
Superin tendente de la AMM de la Misión Andina 
hermano J orge García, quien dio una cordial bien­
venida a los jóvenes asistentes, agradeciéndoles sus 
esfuerzos y deseo de participar en la Convención, y 
dándoles buenos consejos para que mostrasen buen 
espíritu y mantuviesen en todo momento la conducta 
intachable que generalmente caracteriza a todo San­
to de los Ultimos Días. 

La hermana Martha Tirado, primera consejera 
en la Presidencia de la AMM de! Distri to Limefio, 
hizo la presentación de los hermanos que habían 
venido de los diferentes puntos de Lima, Callao, 
Balnearios, así como de a lgunos departamentos fuera 
de la Capital, y entonces clio a los 96 jóvenes par­
ticipantes ubicación en los pabellones ya destinados 
a l efecto y así transcurrió la mafiana de! primer día 
de la convención . Luego de tomar sus lugares todos 
alegres y animosos pasaron al comedor para res­
taurar energias con un buen a lmuerzo que fue ser-

El presidente J. Avril Jesperson y su esposa participando con los 
jóvenes de l banquete realizado en lo convención . 
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vido por e! personal de ese centro. A continuación, 
y después del mediodia se llevaron a cabo los even­
tos deportivos en los que part iciparon todos los jó­
venes mostrando sus habilidades en vólibol, fulbito, 
básquetbol y otros juegos. Terminada esta activi­
dad se congregaron todos en e! salón social para 
tomar parte en la demostración de Talentos. Esta 
fue una reunión improvisada y en la que tomaron 
parte los he1manos de las diferentes ramas, mos­
tl·ando sus talen tos en el baile, can to, recitados, etc. 

Siendo las 19: 30 horas, se retiraron todos nueva­
mente a los comedores para cenar. Terminado ésto 
se congregaron nuevamente en e! salón para la pro­
yección de la película "Intriga I nternacional". Así 
terminó nuestro primer día con entusiasmo y amor 
en los corazones de los jóvenes. 

E l segundo dia comenzó con una caminata a las 
montafias; los hermanos emprendieron esta nueva 
actividad con mucho entusiasmo y algarabía, y al 
regreso todos pasaron a la piscina para gozar de! 
agua fresca al tener t res horas dedicadas a la nata­
ción. Como es de imaginar, después de refrescarse 
los asistentes tuvieron más ansias de disfmtar de un 
buen almuerzo y así lo hicieron. A continuación 
pasaron al salón de actividades donde clisfm taron 
de un elegante desfile de modelos en el que parti­
ciparon todas las sefioritas que se habían preparado 
con anterioridad para tomar parte en esta act ividad. 
Lucieron bellos modelos, muchos de los cuales fueron 
confeccionados por ellas mismas, por lo que reci­
bieron muchos aplausos, especialmente de los her-

l o era de los l'obots ho llegado hasta lo presentoción de los rood ­
shows. Es te e s e l presentado por la Roma de Lima IV. 
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manos; esta actividad estuvo a cargo de Ias hermanas 
Calderón de Ia Rama de Lima II. A continuación 
disfrutaron de un buen espectáculo presentado por 
los jóvenes de Ia Mutual de Lima II y IV respectiva­
mente, los que presentaron ai público dos roadshows 
que fueron los ganadores en Ia competencia de 
roadshows del ano anterior. Los participantes fue­
ron muy aplaudidos y todos lo asistentes gozaron 
dei talento, ingenio y entusiasmo de estos jóvenes 
artistas. 

Terminada esta actividad los jóvenes partici­
paron de una charla ofrecida por el Presidente dei 
Distrito de Lima Este, e! hermano Roberto Vidal. 
El hermano Vida! habló de Ia importancia de que 
cada joven se fije metas y tome decisiones en su 
vida, y contó sus experiencias y los frutos que había 
logrado por fijarse metas y por Ia importancia de 
tomar buenas decisiones. 

A continuación tuvieron, según el programa, una 
discusión sobre problemas juveniles. Esta actividad 
estuvo dirigida por el segundo consejero de la Mi­
sión Andina, hermano W esley Craig y el hermano 
David Baroni; los jóvenes pudieron exponer sus pro­
blemas y hacer preguntas acerca dei terna. Cada 
pregunta fue contestada sabiamente por los her­
manos quienes hablaron sobre los problemas más 
graves que sufre Ia juventud actual. Este intercam­
bio de ideas dio rnucho que pensar a los jóvenes en 
cuanto a su situación y problemas. 

Después de estas actividades los participantes se 
retiraron a sus departamentos a fin de vestirse de 
gala para e! baile que tuvo lugar esa misma noche 
a partir de las 20:00 horas y duró hasta las 23 :30. 
Todos los asi tentes gozaron de ano e píritu y con­
fratemidad y bailaron sin descanso hasta la hora 
senalada, y después se retiraron para descansar y 
estar preparados para e! día siguiente que era do­
mingo. 

La reunión especial que se llevó a cabo e! do­
mingo 19, fue la que captó mejor el interés de 
todos los jóvenes. A partir de las 6 :00 horas ya 
estaban todos listos para participar de Ia reunión de 
testimonios. En esta reunión fueron 38 los jóvenes 
que se pararon uno tras otro para testificar sobre 
la veracidad de la Iglesia y agradecer por el pro­
greso alcanzado en sus vidas. Lamentamos no haber 
tenido tiempo suficiente para escuchar a los demás 
y se cerró esta reunión con un espíritu tan elevado 
como jamás habíamos visto entre los jóvenes. 

Seguidamente, los jóvenes pasaron a Ia reunión 
de sacerdocio y las senoritas tuvieron una especial, 
que estuvo a cargo de la ex-misionera, hermana Né­
lida Sueldo. Les habló de la importancia de cumplir 
una misión, y empezar a hacer los planes desde ya. 
Las jóvenes escucharon este consejo quedando en 
sus mentes el deseo de llevarlo a cabo. Luego de 
estas reuniones separadas tuvieron la Escuela Do­
minical que alcanzó, como todas las otras reuniones, 
contornos admirables y de elevada espiritualidad. E! 
presidente J . Avril Jesperson de la Misión Andina 
acornpaiíado por su esposa, presidió esta reunión, que 
terminó cerca dei mediodía. 

Luego tuvo lugar un banquete en los comedores 
dei Centro Vacacional con la asistencia de todos los 
jóvenes y líderes de la misión y dei distrito. Este 
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De izquierda a derecha: Martha Tirado, Raúl O jeda, Isabel Hurtado 
y Jorge Garcia , oficiales de la AMM y organizadores de la convención . 

Grupo de jóvenes participando de lo chorlo en la que expusieron 
sus puntos de vista y recibieron buenos canseios. 

fue un aspecto maravilloso dei programa, las mesas 
habían sido colocadas en forma de M y hubo más 
de 100 asistentes. 

Para cerrar un capítulo más de la historia de la 
AMM, el presidente de Ia Misión, J . Avril Jesperson, 
dio clausura a esta Tercera Convención de la Ju­
ventud con palabras de apoyo y guia para los jóvenes. 

Diremos de esta tercera convención que fué Ilena 
de nuevas experiencias y que debido a ella hemos 
crecido y nos hemos desarrollado un poco más. Esta­
mos muy agradecidos por esta oportunidad que nos 
brinda la Iglesia y no dudamos de que "LA GLORIA 
DE DIOS ES LA INTELIGENCIA" y esta inteli­
gencia sólo la desarrollaremos siendo activos en la 
obra dei Seiíor. 

"ALEGRA TE J OVEN, EN TU JUVENTUD, Y 
TOME PLACER TU CORAZON EN LOS DIA 
DE TU ADOLESCENCIA; Y ANDA EN LOS CA­
MINOS DE TU CORAZON Y EN LA VISTA DE 
TUS OJOS; PERO ABE QUE SOBRE TODAS 
ESTAS CO AS TE JUZGARA DIOS." 

(Ecleciastés 11:9.) 

"ACUERDATE DE T U CREADOR EN LO 
DIAS DE TU JUVENTUD, ANTES QUE VEN­
GAN LO DIA MALOS, Y LLEGUEN LO 
AN"OS DE LOS CUALES DIGAS: NO TENGO 
EN ELLOS CONTENTAMIENTO." 

(Ecleciastés 12:1.) 
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Encuentra los pares 
En el recuadro se encuentran ocho objetos 

diferentes que forman cuatro pares. Trata 
de ver si sabes cuáles son los que van juntos. 

Problema de triángulos 
Jorge dice que trazando elos líneas rectas 

en la figura puede dividiria en dieciséis 
triángulos de igual tamaiío. Su hermanita 
Marta no cree que pueda hacerlo, ~ quién 
tiene razón, Jorge o Marta? 
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Perico, el ratón1 está muy sorprendido. 
Une los puntos numerados del 1 al 12 si 
quieres saber quién es el visitante misterioso. 

El camino del perrito 
El pobre penito no sabe qué camino to­

mar para llegar a su casa. ~ Puedes mos­
trar! e la senda correcta que debe seguir? 
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El nuevo animalito de 

JAIMITO Rivera quería un animalito. La 
gata Ana bela vivía en la casa y J ai­

mito quería mucho a Anabela, pero la gata 
también pertenecía a su mamá y a su papá. 
J aimito quería un animalito que fuera todo 
suyo, para amarlo y cuidarlo él solito. 

-Mamita, ~puedo tener un perrito?-le 
preguntó a su mamá. 

-Lo lamento, Jaimito-le contestó la ma­
má-a Anabela no le gustan los perros, y me 
temo que un perro la asustaría. 

J aimito sabía que su mamá tenía razón y 
por lo tanto trató de pensar en algún otro 
animalito que pudiera ser suyo. 

-<.Te parece que un mono asustaría a 
Anabela ?-preguntó. 
-i Pero, querido !--exclamó su mamá­

i Un mono me asustaría hasta a mí! 
J aimito trató de pensar en animalitos que 

no atemorizaran a Anabela. Pensó en tortu­
gas, en pescaditos dorados, en pájaros y aun 
en ratones. Pero en realidad no eran la clase 
de animalitos que quería. 

Un día la mamá de Jaimito dijo: 
-Me parece que alguien te va a dar un 

animalito. 
Jaimito se rió y palmoteó muy contento. 

Estaba muy animado. 
-~La abuela me va a dar un peno?-

preguntó. 
La mamá sacudió la cabeza diciendo no. 
-~ El abuelo me va a traer un mono? 
La mamá sacudió la cabeza nuevamente. 
-~ El tío Enrique me dará un león? 
Esta vez su mamá se rió, pero nuevamente 

volvió a sacudir la cabeza. 

252 

Jaimito Rivera 

por HaTriete S . Abels 

LIAHONA 



Jaimito ya no podía adivinar más. No po­
clía pensar en ninguna otra persona que pu­
diera hacerle tal regalo. 

-Espera hasta mafiana-le dijo la mamá 
-me parece que para mafiana ya tendrás tu 
animalito. 

J ai mito jugó afuera casi toda la mafiana 
clel día siguiente. Cuando vino para almor­
zar su mamá le dijo: 

-Todavía no, pero posiblemente llegue en 
la tarde. 

Ya para las tres de la tarde Jaimito estaba 
muy ansioso e impaciente. Ya casi había 
terminado el día y su nuevo animalito toda­
vía no había llegado. 

De pronto escuchó que su mamá lo llamaba 
desde la ventana de la cocina. Corrió hasta 
entrar en la casa y su mamá le mostró una 
caja que estaba debajo de la mesa. 

Jaimito vio que Anabela estaba recostaba 
sobre una frazada vieja. Alrededor de ella 
había varias bolitas peludas. i Anabela había 
tenido gatitos! 
-j Oh, mamá!- exclamó Jaimito- ~me 

puedo quedar con todos? 
-Me temo que no, querido-exclamó rien­

do su mamá-pero puedes elegir cualquiera 
que quieras para que sea tu propio gatito. 

Jaimito fue a ver las bolitas sedosas. Ha­
bía dos blancos, uno negro, y otro que era 
blanco con manchas negras. J ai mito eligió 

AGOSTO DE 1967 

el que tenía las manchas. Era todo blanco 
con la excepción de las patas, orejas y cola 
que eran negras. 

-Este es el que quiero-clijo mientras sos­
tenía el gatito con cuidado-Y .. . , muchas 
gracias, Anabela, por haberme dado mi pro­
pio gatito. 
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El héroe de la aldea 
po1· O. J. RobeTtson 

'' • poRQUE vine a buscar una foca hoy?" 
G se quejó Kinska mientras la nieve 

caía del bajo cielo de Alaska y giraba a su al­
rededor. Casi no podía ver. El viento, todavía 
frío, amenazaba con echarlo al suelo. Se 
bajó más el ab1·igo y movió los brazos para 
calentarse. 

Debajo de él la gran superfície de hielo 
tembló. Si se r ompiese el hielo de la orilla-y 
pronto sucedería-estaría en peligro. 

Estaría más segm·o en la aldea, pensó 
Kinska, pero ya no podía soportar las burlas 
de los muchachos mucho más. 

Allá en la aldea lo habían llamado cobarde. 
Hacía un mes, él y su padre se habían ido a 
cazar renos con los otros hombres y jóvenes. 
De alguna manera, Kinska se per dió del gru­
po. Después de caminar errante en círculos 
y no pudiendo encontrar a los otros cazado­
res, retornó a la aldea. 

''i Cobarde !, i Cobarde !", se mofaban los 
jóvenes. "Kinska nunca llegará a ser un ca­
zador, tiene miedo al frío y a la nieve." 

El trataba de explicarles pero los jóvenes 
se marchaban sin oírlo cuando les decía que 
se había perdido. Ya no venían-a su iglú a ju­
gar. Aun su propio padre sólo creía la mitad 
de su historia. Por eso habí a decidido ir solo 
y probarles que no era un cobarde. 

ILUSTRADO POR RONALD CROSBY 
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Encontraría en el hielo el agujero por don­
de las focas respiraban. Entonces cuando el 
animal saliera en busca de aire, le clavaría el 
arpán en el cuerpo. Las lengüetas del arpán 
se sujetarían bien y Kinska podría levantar 
su presa de! hielo y anastrarla a su casa. 

Atisbó un montoncito de nieve. Sabía que 
era uno de los muchos lugares de respiradero 
ele las focas, hizo presián con e! pie en medio 
ele! promontorio hasta que encontrá el agu­
jero. 

Del abrigo de piei sacá un indicador de fo­
cas-una astilla de marfil como ag-uja con un 
círculo aplanado en un extremo. 

Cuidadosamente, bajá el indicador y lo dejá 
descansar sobre el agua. Cuando la foca sa­
liera a respirar, e! indicador se movería y 
Kinska lo punzaría con el arpán largo y ma­
taría e! animal. 

E! esperar que saliera pochía ser cuestián 
de minutos o de horas. Kinska se agazapá 
determinado a esperar. Pero no tuvo que 
esperar por mucho tiempo. E! indicador de 
marfil se moviá ligeramente, entonces se sa­
cucliá hacia adelante cuando una nariz pelu­
da y oscura saliá para respirar. Kinska alzá 
e! arpán. Una ráfaga de viento le hizo per­
der e! equilíbrio. Se balanceá hacia adelante 
y el arpán e le salió ele las manos cayendo en 
el agujero y se percliá de vista en las aguas 
heladas. 

i Se le había escapado la foca y había per­
cliclo el arpón! i Cómo se reirían de él cuando 
escucharan esto ! 

Cansadamente, Kinska se levantá y em­
prendiá el camino ai hog-ar. El viento era más 
fuerte ahora. La superfície de hielo tembló 
seg-uida ele un crujido discordante, y el miedo 
se apoderá ele Kinska. Parte dei hielo se es­
taba pa1tiendo. 

Corriá frenéticamente tratando de alcan­
zar tierra. i Pero ya era muy tarde! La su­
perfície de hielo se había movido de la orilla 
y flotaba lentamente hacia el mar agitado. 
No obstante saber que nadie podía oh· lo, si­
guiá gritando para pedir ayuda. No había 
nada que hacer, sino flotar sobre el hielo. 

Más tarde, dejá de nevar, pero el viento 
continuá. El cielo estaba claro y en la distan­
cia Kinska podía ver la orilla. Podía distin­
guir la alclea, los iglús blancos escasamente 
vis1bles contra el horizonte. 

Lentamente, el hielo derivaba hacia el sur. 
U na-clos-tres horas. Debería estar más o 
menos a cinco o seis millas ele su alclea ahora. 
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Demasiado cansado para quedarse parado 
por más tiempo, se tiró sobre la nieve. Cerró 
los ojos y se adormeciá. 

Entonces una sacudida terrible le despertá. 
~Estaba el hielo quebrándose en pedazos aún 
más pequenos? i No! Todavía estaba entero 
y no se movia. Kinska empezá a coner, 
pues sabía lo que había pasado. El hielo flo­
tante se había quedado inmávil contra otra 
superfície que aún estaba adherida a la ori­
lla. i Estaba a salvo ahora! 

Estaba agotado cuando llegá a tierra fi r­
me. Descansá solamente unos minutos y des­
pués empezá a caminar hacia el norte. Se 
sentía un poquito avergonzado ai ir a su casa. 
Se escondería en el iglú ; nadie llegaría a sa­
ber acerca de la foca que se le había escapado 
y dei arpán perdido. 

De pronto, formas oscuras aparecieron 
frente a él. ~Se habrían dado cuenta en la 
aldea de su ausencia y andarían buscándole '? 
Pero no eran personas lo que viá, era una 
pequena manada de renos. 

Kinska se detuvo. i No debía dejar que los 
renos se escapa1·an ! Los conduciría hacia el 
norte hasta la aldea y entonces toda la gente 
podría tener carne fresca. Sacudiá los brazos. 
La manada de renos se pará. Empezá a gri­
tarles. El reno que dirigía la manada em­
pezá a caminar hacia el norte, y el resto lo 
si guiá. 

La manada estaba ya a casi una milla de 
la aldea cuando dobló hacia el este y se metiá 
entre un bosquecito de árboles bajos. Mien­
tras Kinska corría hacia la aldea para darles 
la noticia iba deseanclo que se quedaran allí 
hasta que pudieran regresar. 

i Y la manada de renos se quedá! Estaban 
pastando en el bosquecito cuando los hombre 
vinieron con sus rifles. 

Esa misma noche una olla de carne de reno 
se cocinaba en cada iglú de la aldea. Los já­
venes se r eunieron en el iglú de Kinska. Que­
rían oír su historia, una y otra vez. Les con­
tó todo lo que había pasado-cámo había per­
dido su arpán, el miedo que le posesionó cuan­
do el hielo empezá a flotar hacia el mar, y 
cámo había encontrado la manada de renos 
y la había conducido clelante de él. 

-Tal vez sentiste mieclo-clijo alguien­
pero tuviste mucho valor al salir solo. Nin­
gún otro joven en la alclea ha hecho lo que tú 
hiciste. Sentimos mucho el habernos reído de 
t i el día que te perdiste. Ahora queremos ser 
tus amigos. 
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El presidente Eugene F. Olsen que es el Potriorco 

de lo Estoco de Son Diego Este en Colifornio ho sido 
llomodo poro presidir lo Misión Mexicano Occidentol. 
Noció en Coolville, Utoh, y ho cumplido uno misión en 
lo Misión Hispanoamericana luego de la cual entró 
en el FBl como traductor de espano! y porfugués. 

Sus actividades en la lglesia incluyen los cargos de 
miembro del Sumo Consejo, consejero en el obispado, 
presidente de rama y otros. 

El hermano Olsen está casado con Rae S. Jones, 
originaria de Ogden, Utah . Tienen seis hijos, uno de 
los cuoles está sirviendo como misionero en la Misión 
Argentina y otro ha sido misionero en la Misión Argen­
tina del Norte. 

El presidente Thomas F. Jensen, que ha sido lia­
modo para presidir la Misión Brosilena del Sur, ha 
sido últimamente Obispo del Sorrio Cuarto de Butler 
en Salt Lake City, Utah . 

El hermano Jensen está casado con Sherma Allred 
y tienen cuatro hijos. Ha estudiado en las universi­
dades de Utah, Snow y Brigham Young. Ha cumplido 
una misión en Brasil y es obispo desde 1963. Otros 
de los cargos en la Jglesia incluyen el de Presidente del 
Quórum de Elderes, Ayudante ai Superintendente de la 
Escuela Dominical de la Estaca , Asesor del Quórum de 
Presbíteros, Director de Exploradores, Secretario Gene­
ral dei Sacerdocio Aarónico-Adultos. 

La hermana Jensen es maestra en la Primaria y 
anteriormente ha servido como Maestra de Copacita­
ción, consejera, presidente y directora de música de la 
organización. También ha servido como Coordinadora 
de la Escuela Dominical de Menores. 

El presidente Dean L. Larsen que ha sido llamado 
para presidir la Misión Hispanoamericana con cabe­
cera en San Antonio, Texas, se ha graduado en la 
Universidad del Estado de Utah y ha hecho estudios 
post graduados en la Universidad de Brigham Young. 
Es miembro del Comité Misional General del Sacerdo­
cio. Mientras vivía en Wyoming como maestro de es­
cuela y director deportivo, fue obispo del Barrio de 
Byron, Director del grupo de los Sumos Sacerdotes y 
Consejero en la Presidencia de la Misión de Estaca . 

Los Larsen tienen cinco ninos: Jan, Deanne, Kristine, 
Michael Dean y Sandra. 

La hermana Larsen es la Presidente de la Sociedad 
de Socorro del barrio y ha servido como maestra de 
teología y en la Primaria . 

William N. Jones, nuevo Presidente de la Misión 
Uruguaya ha sido hasta el presente miembro del Sumo 
Consejo de la Estaco de Mount Olympus. 

Lo acompanarán a su misión su esposa, Elonor, 
que es conversa a la Jglesia y sus siete hijos, Allison 
Elizabeth, .Debora Bliss, Nathaniel Park, Shawn Redd, 
Heather, Robin y Mathew Emerson. 

El presidente Jones nació en Ogden, Utah, y estudió 
en las universidades de Brigham Young, Utah y Har­
vord. 

Cumplió una misión en la Misión Uruguaya en 
donde fue presidente de rama y de distrito. 

La hermana Jones se unió a la lglesia hace doce 
anos. Ha estudiado en las universidades de Grinnel, 
Radcliffe y Harvord . Es espigadora y en la actualidad 
es Maestra de Vida Espiritual en la Sociedad de Socorro. 



r_·Qué pasó con la honestidad? 
(Tomado de the Church N ews) 

~ .ú'Õ) UANDO los Santos de los Ultimos Días nos 
~ referimos a nuestro Artículo de Fe que 

dice: "Nosotros creemos en ser honestos," debe­
mos tener presente una definición correcta de la 
honestidad . 

Con ello debemos recordar la necesidad vital 
de mantenernos en nuestros princípios rechazando 
el vacilar ante cualquier problema. 

Sería bueno recordar los ejemplos de nuestros 
padres pioneros que dejaron todo sobre el altar 
del Sefior. Su religión significaba tanto para ellos, 
que dejaron sus hogares, se trasladaron de lugar 
en lugar, buscando libertad religiosa, y aun mu­
rieron como muchos en los desiertos, en Haun's 
Mill, en Cartago o en otras partes donde tuvieron 
que probar su fe. lPodemos nosotros hacer menos? 

Estamos presenciando el trágico desarrollo del 
mundo actual. Un decaimiento en masa de la 
honestidad. Se ve aun en nuestras corporaciones 
más altas y respetadas. 

La negativa de muchos de asumir responsabi­
lidades es un aspecto alarmante. Hoy en día miJes 
rechazan trabajar para sostener a sus famílias; las 
dádivas son preferibles para ellos. El fraude se ve 
aun en organizaciones de caridad; uno de los peo­
res ejemplos es el de mujeres que actualmente 
hacen un negocio de tener hijos ilegítimos como 
medio para aumentar el subsidio que reciben de! 
gobierno. 

El aumento en el crimen, por supuesto es otra 
evidencia de esta condición. Algunos líderes de 
las comunidades ignoran la necesidad de mejorar 
la aplicación de las leyes. Los ciudadanos a me­
nudo rehusan acudir en ayuda ele personas ataca­
das por rufianes. Jóvenes sanos y fuertes perma­
necen ociosos mientras sus compafieras son ataca­
das y llevadas por malhechores a correr suertes 
peores que la muerte. 

Algunos clérigos han autorizado el amor libre 
en favor de la "nueva moralidad" que no es mo­
ralidad en absoluto. Igualmente lo han hecho 
algunos educadores y líderes políticos. 

lQué ha pasado con nuestra buena índole? 
l Dónde está nuestra lcaltad? lD ónde están nues-

t ros princípios? 
Es parte de la religión ele cada Santo de los 

Ultimas Días ser "honesto" como los Artículos de 
Fe dicen, honrado, verídico, casto y virtuoso. 

Debemos ser fieles a cada principio alto y 
honesto, al crecimiento de la rectitud. Debemos 
ser leales hacia nuestros seres queridos y no man­
char sus buenos nombres por medio de nuestros 
maios actos. 

Aquellos que están al servicio público deben 
ser leales a las más altas tradiciones de honestidad 
y de integridad . Es parte de nuestra religión ha­
cerlo. 

Aquellos que son educadores deben ayudar a 
edificar el carácter, no a debilitarlo. De otra ma­
nera no son honestos. 

Los patrones deben ser leales hacia sus em­
pleaclos y hacer de los ideales cristianos una parte 
de su programa de relaciones personales. Los 
empleados deben ser leales a sus patrones dán­
cloles una producción honrada. 

Los jóvenes también deben ser leales. Deben 
aprender el valor de los princípios elevados y ne­
gar a saber que la desviación de estos sólo puede 
traer desastre. Deben ser leales a sus padres, no 
pensando nunca que su madre o padre son sus 
enemigos por causa de un acto ocasional de disci­
plina. 

Los padres por supuesto, deben ser también 
honestos y leales con sus hijos. D eben ser rectos 
en sus juicios, honrados en su disciplina. Esto 
también es parte de la buena índole del individuo. 

Como indivíduos y como naciones, nunca po­
dríamos subsistir sin honestidad. Suponer que 
podemos pecar sin castigo u obtener ganancias por 
medio de rebelamos a los princípios justos, es 
simplemente una presunción sin sentido y peli­
grosa. 

l Y qué es lo que nos da este sentido de recti­
tud? Es el evangelio de Cristo. Es su Iglesia. Para 
mantener un buen equilíbrio, debemos mantener­
nos en contacto directo con la Iglesia y aceptar la 
dirección de los hombres inspirados, los cuales 
han sido escogidos para guiamos. 


